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P á g . I . 

^ o H A Y p e o r s o r d o , 

E L Q U E N O Q U I E R E O I R . 

C O M E D I A 

MAESTRO TIRSO DE MOLINA. 

C, 

Hablan en ella las personas siguientes. 

*** Don Luis, Viejo, 
%* Don Fedro. 

Doña Lucia. 
*** Dona Catalina. 

** Ordoñcz, criado. 
*** Quesada, escudero. 

Í)on Jiuh. me * * 
*#* Don Antonio. 

J O R N A D A P R I M E R A . 

' " ^ r f / ^ 0 de camino y y de rúa 
',] ' s<*ca habito de San-A tía D0„ niego. 

1" r. 
^ Toledo vos» 

Huevo. 
¿ ¡ S K l y los dos 

* Ou!í 'V 1 ' ' a s i . t e n e m 0 S » 
en mí 

iL ''<* asi, 

- -
* i V r 0 t acaba» 

h?5' o » ; ; v o h0nrar 

** h y solt' 1 e t 1 í e°s bailar 
Ó t ^ d í í f 0 ve i s» 

p o f f i j 4 las botas. 

^ageaes viva» 

ocupáis fiestas votivas. 
Fad. Q u é queréis? gasto este humor. 

Estos hereges nos sacan 
al campo de los lugares, 
los Sarrtos de los Altares, 
que á Dios enojado aplacan, 
y á nuestra ¡m.ígen divina 
del Sagrario en procesión. 

Vie. Con tan cierta protección 
tema el Inglés su ruina. 

Fad. Estará este novenario 
en medio de su capilla. 

T>ieg. Es celestial maravilla 
la Aurora de este sagrario. 

Fad. Es Vice-Madre de Dios, 
pues la dio el original 
sus brazos. Dieg. Premio inmortal, 
digno Fadrique, que ves 
no profanéis su respeto 
con humanas mocedades. 

Fad. Entrad , veréis dignidades^ 
que con ornato discreto 
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á su culto sacro asisten, 
y están sucesivamente 
desde que raya el miente»- -
hasta que a! Ocaso visten 
nocturno*-Jél Sol desmaye^, -
dos Canónigos, nobleza 
de España, {^ue'íh íítnjjeza^ . 
de sangre aquí áb* re tita*'¿yo;) 
dos racioneros, y dos 
Capellanes, que diversos 
en coros cantan ¿i versos 
glorias del Alva de Dios. 

Di fg- Mrige'tad'• oítértwtiva' 
muestra esta plaza adornada, 
con tanto jáspé y fachada, 
gusto quien la ve reciba: 
quien vive tanto balcón, 
tanta grada , y claraboya. 

T.id, Ser&V si se acaba, joya 
de fabricas , éstas son 
casas del Ayuntamiento. 

D ieg. Y esotras? Fad, Arzobispales, 
P á l a j ó de Cardenales, 
en la Religión Convento, 
y Alcázar de su grandeza. . ; 

Délas ese nombre real 
un Infante Cardenal 
en nombre , virtud y Alteza. 
Que en fé , que Toledo crece 
en el valor que ditata, 
las honra un Néstor Zapata, 
que su oficio cuerdo cxerce. 
Qué bizarro pasadizo! 

F.;d. Armas le adornan ducales, 
y á Roxas , y á Sandovales, j 
aquel Cardenal le Iiizo, 
que para el Sasrailo halló 
jaspes nuevos. Ditg. Gran Prelado. 

F a d . Trofeos ha levantado 
donde los pies estampó, 
)a que honrando la cogulla 
del Santo, que España medra 
í/nprimió su fama en piedra, 

le dió inmortal cabulla, 
íl Tajo es su coronista, 

pues sin él los cigarrales, 
que hermosean sus cristales, 
no tuvieran buena vista. 

.ut 

Su fama en Madrid asoro^,' 
pues amplió á sus 
Jas Cacas de a ¿ e l pbr« 
1' rancheo en hubítoy ' 7 

- t a quinta-, qfceenclh' 
hospicio á la recrucen» 

* cort que ilustrando - . 
dió el Santo.de C'a.ra

l c 
• fabricas diunas de cielos» 

á Oíos Religiosos velo«i 
y gloría á su Cárdena - ¿ c ¡ m , }¿e 

en fu olvido. 
mientras su sobrino 
aquel cinco veces Srai^l3'rqo¿!) 
las tres Duque , U ' j ' (íl 
y orra heroyco « « . b r f g t t 
de Castilla^ Du$. * c , 

• W Sol del!*!1303 ' h e c s w , 
Á Eh í i ' W ^ / f á o 

qué ayres os han 
por « S desde el ,cito 
que en Madrid * f 
Vais á C*i¡í? p ' f f ; / 
que siguiera f a l t a d 

i de tanta diversidad <t¡> 
de nobles, en quien 61 -
enn quien 
sirven; ni »ura ^ ¡ L ^ * 
del tiempo, i» i 'L gs W „ 
camina ni es. 
de Españoles, y ^ * 
(lo que V ' ; Q S . uTgase á 
que hut»o quien ^ c r g t o 
ilustre, neo, >'v ¿adijra 
por no hallar ¿ a f | v a b í 
l Toledo, y pfj-
venera de ^ ^ o » ^ 
al pecho. P / ^ - j ^ 
Cruz s ¿ y 4 < M J 

y un labrador en » ^ 
Junio i O r g a « ' ^ d()S. 
v dándole den 
corrió en & ^ L l t i . . . 
sin mirar e n J r e n o ^ ^ J c í 

Fad. b i a b a n con ja 1 



S x o í ^ y c l día 
Hltiad ^ " " « o k i 

cabellos^ cabelló 'Al 

KJ cu . \ e corderos 
7 K l t t : n s i a n t e -

I N ' . ; , viendo delante 

y d e x c 

S Í C l d o s u a r d e » 
¡• .Co'no ^ V S ° S e d ¡ s P ° n e -

s e « r o ñ e , 
' " e f e m d ' N o e s t a r d e í 

C M lo Diego, 
. / • . ^ ^ " ^ a b e i s venido? 

VJ u e b as me han traído, 
« S C ^ e luego, 

< c . sí-

^ 0 S ° , r > e t a I r e r O ? * i n í ? 

^írv^Ora n ,masgalan. apartante. 

feíi^í B i e n p o d r á 

N > 4 la 
su hermana. 

¡ í & S J E f t f 
Oí I,Y.«ay e8ne ]Ue - - rv l o V e d a ^ g o a casa, 

t ^ C i f 0 

antes que la vuelta demos; 
que pues allá se quedó, 
y a llamarle me envió, 
algo hay. Fad. Deben ser extremos 
con que Doña Catalina 
mi amor desprecia. Ord. N o sé, 
mas mientras aquí se esté 
sus remedios descamina. 
Esperándole está en casa. 

Fad. Y mi dama? Ord. Queda acora 
dándole á nuestra señora 
oraciones, que repasa 
por unas azules cuentas, 
sino es 'qué repasa zelos. 

Fad. Repasará los desvelos 
de mis desdichas violentas. 

Ord. Irá? Fad. Al punto. Ord. Pues á Dios, 
no liayaeermon si me ve 
hablando con vuesansté. vase 

Fad. A qu« me aparte de vos 
por e<te rato , me obliga, 
Don Diego, cierta ocasion. 

Dieg. Es pendencia? Fad. Penas son 
con que amor mi fe castiga: 
habeisme de perdonar. 

Dieg. Ocasión de amor precisa 
disculpándoos pide prisa. 

Fad. Adonde os volveré á hallar? 
Dieg, Ya nos veremos los dos 

en casa. Fad. Bien veis, amigo... 
D i e g . O h , cumplimientos conmigo! 
Fad. Pe rdonad , y á Dios. Dieg. A Dios. 

Vase. 
Sale Cris. Puede ?ér la Igíésia santa 

Iglesia del Preste Juan, 
que de holanda , y bote tan 
Ja bonetada me espanta, 
D e faldudos, que e! camino 
barriendo dan que admirar, 
toda esta Iglesia es un mar 
de. pulpos á lo divino. 

Dieg.- Cristal. Cris. Brava ostentación, 
señor , prebendada vi! 
Cola hay , que á su dueño aquí 
le pueden llamar colon. 

Dieg. Q u é te partee? Cris. La alabo 
sin saberla encarecer: 
tomára y o en ella ser 
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capiscol j ó cabísnaho. 
Trocirá yo mi ración 
con qnalquíera racionero 
aqu í , hasta el protoperrero, 
sino es archiclerizon, 
se ep<ancha. Dirg. Qué disparate! 

Cris. Como nunca estuve aquí, 
quando de grafía^ le v), . , 
dixc: Señor Don Tomate,! 
qué car£>o dá á e<a tiqura 
la Iglesia, que extrañar puedo, 
pues solfi he visto en Toledo 
pertiguero t]e aradura? 
Por Dios que est.'t autorizado 
con el purpureo ornameni' ; 
mas no es bueno para cuento» 
tv>rque es rodo colorado. 
D'ganos su oficio ya 
sin juzgarme por proJixo, 
acercóle uu perro , y dixo t * 
esperese, y lo verá. 
Sacó dehaxo del brazo 
un añudado cordel, 
y al inocente lebrel 
le embistió tallatigazo, 
que según el alboroto 
con que la puerta tomó 
aullando , bien picoso, yo , 
que no será mas devoto. 
Yo entonces le dixc: pesia 
á tal , no es el perro mió; 
pero no siendo judio, 
entrar pudo en esta Iglesia. 
Y respondió el carmesí, 
conózcole ha muchos dias; 
desciende del de Tobias, 
y no puede entrar aquí. 

T>irg. Anda, loco. Cris. Qué te hiciste 
desde que ¡a procesiou 
se acabó , que hecho buscón tU 
tras tí te nos escurriste? 

X>icg. Con Don Fadrique de Ayala 
acabo agora de estar. 

Cris. El amigóte? Dieg. Estimar 
le puedo. Cris. Bien te regala, 
si cié esa suerte te dexa, 
y se acoge. DUg. El volverá 

, presto. Cris. Y te convidará 

segnn la costumbre vieja 
de Toledo. Dieg. Neee? ' 

Cris. Todos gastan cortesía» 
en viendole, le dh |aS» 
que te vienes á ca^1*', ..[jiplie^ 

Dieg. A hacerlo ansí, bien c 0 • ¡rltPllClO"' 
con mi propuesta inte" 
vengo á hacer ínformaci ' 
de quien ser mi ¿SP053 1 

Y habíale de decir ho> 
esa necedad? Cris• Q ° e 

mil propósitos te escalo, 
que. los sueles malpa r i r ' 
primero que lo* <*'*er 

si según la coman fen»» 
es noble y rica tu d 2 m * ' ( 2 ¿ 
qué diablos es lo ^ 
T u padre, mas rendad 
que una beata, trato, 
tus bodas, y conocí ¿ ¡ ¿ 0 i 
al consuegro que te 
Sabe que es la « i f 
y después ^ J g J 
testigos , te envía a 
y su virtud ma.uñe-^ 
y ttf at;ora e s c r u p n ^ 

Dieg. Ma! sabes la d' ^ . e ^ 0 

que hay de un gala" * i f l0 
Nunca en nuevas de 
fiado de suerte 
que crédito fiel les de« 

' J o obedecer d e t e ^ 
i mi padre; y l j e r 0 , que disgustarle i H r o / 

he de conocer pr«' • c2s<?. 
h dama cor, j - g 
Hermosura 
que apadrina ai-*- í on, 
en Ciudad g ' aD», 
que el Ta,o W f ^ ü * * , 
Quieres tú ^ ¡ ¡ ^ ¿ ^ 
viva, q « e e s t á " i ¿ z a ^ i a 

Cfí r . Boda que 
es empresa „ a s t í 
Bueno es q ^ I o s t | e se<> et) 
de aquello i ^ L s c P 0 ^ 
uo mas. m j ' 1 0 D 



í 3o 
k s ^ - . C r / j . Betcebá 
^ b f T ^ e d e entenderos 
!| adamados, 

^ «sarmentados 
í J ' «a r t e ros . 

Mtíj " «anilles cautelas llM 5 )lPí> IT r 
1[ejr, „ ""'«iies eaut 

"evar, 
N t s

e cursar 
e n sus escuelas, 

no marido, 
1 ?Jftia¡ esP°s ; i bella, 

| g No o t r a s « sabido, 
r ^ r a, ,tf) '•> pero vo intento 

: N a A b o c a m i e n t o ! 
í k allí n 

i 1 ^ * *od« ' 5 1 l a d e s e a s 

, C S d \ e " A ! c o r t ; o n -
r t s , „ v , r g i n a í ? 

* V o l v i " estrella, 
H r S l i « ¡ 'S,Ca doncella, 

escr.- ^dc J e s malicioso. 
S w ^ ^ m a i U d o 

a r i o s a , 
í t ó » de ^ « c u b i e r t o , 

! no calitkp 

\ A S í i e
n i ! . s e ^ , c i e r t o 

me 
\ A l i é 1» L S C r a c ' e r t o -
hts ^naspru ^ d i c * l ° q u e v ' c n e s ? 

p r o k , , s ' Cris.No has mentido 
* í e C r

 r > ^ n i d o 

X y l t J ^ * entes reales, 
j > mi de 

V » J>o*á Lucia, y Or-
V ^ Í R * ' ^ Escudero. 4 s ¡ í * a Isabel 

P a b l ° fuese, 

X i haga caso del 
i P o r ^ e el cochero 

en la Corte madrigado, 
como hace el tiempo enlodado 
en oliscando el dinero 
de dama que se cochite, 
"o volverá hasta la noche. 

í " c . Qué de enfados causa un coche! 
(¿"es. Y cómo? Lite. Desde que le hice 

noliav dia entero, que pueda 
afirmar que le lie gomado; 
ya me lo piden prestado, 
3'a está quebrada una rueda, 
ya un caballo se mancó, 
ya el cochero cayó malo. 

Ord. El es costoso regalo. 
Ques. Al molino comparó 

el coche un bien entendido, 
que moliendo harina agena, 
solo la costa y la pena 
da al dueím , y todo es ruido. 

L¡ic, Volveré mono s á pie, 
qué hemos de hacer? Ord. Cerca está 
nuestra casa. Die%. Ven acá, 
Cristal. Cris/. Qué tenemos? Dieg. Fué 
tan hermosa la primera 
aurora, que en su arrebol 
previno purpura al sol, 
en cunas donde naciera? 
Podráse esta comparar 
á las Laydas, las Elenas, 
para las tabulas buenas 
que Grecia da en celebrar? 
era Venus tan hermosa? 
Lucrecia fué tan perfera? 

Cris, Pregúntaselo á un Poeta 
que escribe en verso , ó en prosa, 
ó un villete á Adán escribe, 
que al sexto dia salió, 
y el otro segundo vió 
del alva que huyendo vive. 
Porque yo mal daré cuenta 
de lo que no fui testigo. 

Dieg. Qué barbarol Cris. También dígo 
que trae su sal y pimienta 
la trucha , y que su eficacia 
da á la vista un gentil rato, 
Hamo al damil garabato 
pimienta, y *al á la gracia. 
Si ya no es que el artificio 

'Untarriie 



garambay nes nos fabrique, 
y busquexos del menique 
apoyen el frontispicio. 
Que si el solimán desvela 
aquí su blancura atroz, 
será escudilla de arroz 
con su azúcar y canela. 

Dieg. Pregúntale a! escudero 
quien es, mientras llego á hablarla. 

Cris. La venera has de enseñarla, 
y diamantes lo primero, 
S C L - . Í prevención discreta, 
con que facilites llamas, 
porque el oro con las damas 
sirve de urgiel de saleta. 

DíVjj. Privilegios de extrangero Llega. 
me pueden , señora, dar 
licencia para alabar 
la dama que vt primero. 
Con tal principio ya espero 
hallar en la patria vuestra 
dichas, que el amor me adiestra, 
porque en vos no puede liaber 
engaños de mercader, 
f'ilso paño , y fina muestra. 
Con que buen pie debí entrar, 
perdonad mi indiscreción, 
que á las puertas del perdón 
bien ¡o puedo en vos ganar. 
Toledo (si he de admirar 
gracias que el Cielo le ha dado) 
llaneza influye , y agrado 
hermosura y cortesia. 
N o pierda en vos este día 
la fama que lia grangeado, 
suplid agradable aqui 
la opiniun que habré perdido. 
V o s cortés, y yo atrevido, 
risa en vos, y llanto en mí, 
desde el instante en <jue os ví, 
la Corte se me olvido. 
N o soy ya de Madrid yo, 
1 i>ledo prohijarme espera. 

Cris. La venera , la venera, 
mas rióse , ya la vió. 

Lite. Vos lo habíais de obstentacíoti 
tan bien , que por lo discreto, 
señor, mi voto os prometo 

en habiendo o p o s i c i ó n . 

Ojalá que U o p m i ^ ^ a , 
que da España en la « e r n i u 

Toledana en la blandura, 
tratable en mi humilde c • ' 
su fama calificara, 
tuviera yo mas ventura.^ 
Mas como quiera q l , e s 

estimaré yo el serviros. p e c ^ 
Ques. El coche está aquí- V ¿ 

mil cosas, sé 1 u e E m p l e a 
el alma, y mientras se e» r 
en pulirlas, el temor 
desazona su primor. 

Luc. Principios de amor ti • 
confórme me lo han 
son versos en borrado ' 5tros 
Trasladadlos, q "e j W 
y o aseguré su audie"^3 ' 
y dadme agora licencu» s 
que hay o f S a g í « 
en uzear desaires nu^ 

Cris. Don Garda en 
el padre de la tal da'na. ^ 

Cues. Y es Ponce, 
Dieg. Ouedaré yo s l i f 1¿ n )a¿ 

como el fuego i.nfa * 
Luc. A b r a s a r e ^ a ^ i)Í£fno; 

que es propiedad ^ ^ tiernP 
y o estoy de priesa, 7 

para andantes ^ f f ^ o ^ 
baste esta. D'W* ^ 
d e T o l e d o . n o o ^ 
si el donaire no ^ e n v ' 
que alaban, y ' l y a 

Luc. Besoos las 

Cris. Oigan com° S e
e t r 3 r a r 

qué acción para | a f ( 

u n Podenco, ai -¡ , a f l taJ^ ^ 
la perdiz q u e l " TuV¡era 
Qué tienes? D M 
prodigiosos) ^ ef 
esta muger f<>v 1a iofl, 

Cris. Luego po' 110
 Ja dj f 

V á Porhomb ¿ ^ 
por ángel en 13 



N e r l . 
^eaVn 11 m i « a tu r a , 

a t u r a l e ^ 
¿ ta* T

 n'c ha« mudanza. 
^ frlto ÍC d o» Cristal? 

cui tas? 
í f H í q J ^ V r o estas? 
J S i ^ Parecido mal? 
di l r s i n . ' ? c s t a s son, 

es J ^ puedo, 

dUcvc iw 

1% JIf W ^ tío a
 a í 

[ |N, .?»"Pt tceo ver 
Q l , l é l l a d ü tener? 

b N £ P a » = "divina 

§ 

ver 

i ' Wth a£a5aio, 

^ ^ ^ dd r " - T ü d a s S011 

C e r n i r 
codicias, 

% S i i u j Como? C m . Y mas, 
A V H | 0

} / a , n e albricias. 
S r i t ' & e vestido 

[,;, S h n> Tuvo es yéi 0 1 ^ iijf , nyl°.es' 
k , A - u j J A c a t >a, pues, 

h>t y f 011 , G a r c i a í 

p e n a d a , 

A , v^e vi„ ,•>' suerte mía! 
H> % ¡ San Inste. 
V p C ? Uama. 
V S S é r d e U dama 

e» fuste 
V v st espera 

nomk u c n c 

que , D l c e s v«rdad, 
liermana, 

% > informaciones, 
4 t a mostró, 

su virtud calificó, 
porque tantas perfeciones 
culpan mi solicitud, 
y siempre en naturaleza 
la discreción y belleza 
son madres de la virtud. 
V e n , que no hay mas que esperar. 

Cris. Presto de temple has mudado. 
Dieg. No víne yo enamorado, 

por eso daba lugar 
al recato y la prudencia: 
mas ya que perdido estoy, 
no fiscal, aman te soy. 

Cris. Que casos para una Audiencia! vanse. 
Salen Dm.t Catalina, y Don Fadrique, 
Cat. No es queja tan liviana, 

ia que ahora de vos forma mi hermana, 
por mas que andéis buscando 
escusas, con que os vais encadenando 
testigos oculares, 
la ha n dado desengaños por pesares. 

Fad. Yo á Doña Dorotea 
de casamiento cédula , y que crea 
tan «rande desatino 
Do ña Lucia! Cat. Apasionada vino 
4 casa ayer , de. suerte, 
que por poco causarades su muerte, 

Fad Yo ce'dula? Cat. Y engaños 
que la han entretenido por dos años, 
y aun no hay quien se adelante 
á afirmar, (ved si sois per fe oto amante) 
que os eslabona un hijo. 

Fad. Será algún maldiciente quien tal 
dixo, 

sino son ocasiones 
de vuestra hermana , todas sinrazones, 
á mi amante firmeza, 
que siempre halla rigor en su belleza: 
si hay muger que se alabe, 
o afirme con verdad que de mí sabe 
mocedad que desdiga 
de la nobleza que mi sangre obliga, 
yo perderé, señora, 
la vida amante que su luz adora, • 
decid vos que procura 
hacer asi imposible mi ventura, 
siempre á mi amor opuesta, 
que en lugar de obligarla la molesta, 



SO) 
y no digáis que tiene 
ocasión de culparme. Cat. Aquí conviene 
si su sospecha es vana, 
aregurarme á mi mas que á mi hermana, 
que iie tomado á mi cuenta 
la pretensión que vuestro amor aumenta, 
y ya Doña Lucia 
voluntad os mostraba á instancia mía, 
obedeciendo el gusto 
de mi padre , que en vos mas de lo 

justo 
fia casa y gobierno, 
amándoos mas por hijo que por yerno, 
darnos pretende estado 
á los dos, y de penas jubilado, 
que á padres dan las hijas, 
sin cuidado lograr canas prolijas! 
no sé con quien me casa 
allá en Madrid, que hasta á los ojos tasa 
el que primero vean 
al dueño que les dan , y no desean; 
mas no tratemos de esto, 
que el mió en manos de su gusto he 

pUCMO, 
solo os digo que importa 
mientras mi hermana cóleras reporta, 

3ue yo mañafta vea 
once vos lo ordeneis la Dorotea, 

de quien el pleyto nace. 
f a d . Digo, señora mia , que me place, 

y que es el mejor medio, 
que á mis desdichas pueden dar r e -

medio: 
junto á San Torcaz vive, 
y en la Rey na su Iglesia os apercibe, 
sitio solo y decente, 
donde verels lo que la envidia miente. 

Caí. Será por la mañana, 
idos ahora que vendrá mi hermana, 
y agravios á los ojos 
duplican al amor , zelos y enojos; 
mirad en lo que estimo, 
Don Fadrique, el favor á que os animo, 
que me he quedado en casa, 
por advertiros lo que en esto pasa. 

Fad. Ya yo sé lo que os debo, 
y que propicia me obligáis de HUGV0> 
el cielo os dé un esposo, 

, v geo^3 

que igualándoos g n l M 0 ' J 

íi ausente os entristecí» üS © ^ 
confeseis en p re se ra ^ 

ce, Va use. 
Cal. Púnanmele de lejos ^^uejos 

un Adonis galan ¡ p £ r 0 

de amantes, y p ' n £ e f S ' p ¡ n t e ¿Pe 

borrones son au»q l l í . Qfiio^cZ' 
Salen Doña ¿!!clJ ?rA\áo, 

LHC. O qué tarde te has 
hermana , tan para ve^ 
hoy no sé que te has tej» 
de tiestas, siendo m ^ e

s ¡ j o , 
te escusas? milagro «2 

Cat. Disgustos casaw6" 
me tienen desazón*'J-»- . 

Luc. Vengo con bravos a*® 
Cat. Cómo! Luc. 

de propios y f » ^ ; 
Cat. Nunca fui yo P3 f 3

 t 0 
eres un sol, ^ 
que penen q» 3 ! , t° s * b8S 

Luc. Pues aun no 10 ' t„. 
Ordoñez, dobla ese «u 

Quitase el ma 

Cortesano deso y ° 
penitente de ^ 
que al pecho r o » 
que fué cofrade d e 

todo el 
Cat. Como Lucia t e ' 

tu vista |e encen n ^ 
y envidiaran^ 3 \ ü C a „ 
S ver que H ^ 3 Í ' 
llamas gente; y 
Melancólica s a h s j t f i s te , 
y en lugar d* 1° Qué <1^ 
toda eres risa- ¿ J 
alabanzas e»• ^ « j 
qué tristes las r llev3t,3S 

Cat. Y 
de Don Fadnqi"-- ¿ ns3> 
y á las p w r g J y , J f > 
He la I f f J E f c ^ r 
los colgué de ¿ ( 1 
]V1I olvido a»» os - o 
y allí los busque 
í o n las pe»» * * 



Se ' 
¡ h S f t ^ h p f ^ r a / 
;>iil -i¡ 3 , e n los naríó; 

' S i h a brán reñido. 
¡ atrevido, 

sí ' a prohijarlos, ' 
l ' M í r " d c h-1 í l e Paliarlos. 
> í l o t e

 r - E t í d niño perdido. 
> 4 J J te holgaras, 
YL05 OH» VlériS; 
v ^ n í o t r°S'SCran caras, 

: CjítíUe °Ü r las por veras, ÜiiJr laminaras. 

X n < f c 

í»He 
*itr< 

De Madrid vino, 
camino 

5 
f , a / a en Toledo 

% fe «g» competir. 
Mejor puedo; 

partir, 
f y ' f Padre querido. 

| V r
 !ü>" !ia venido! 

C ^ m e T ^ Y a ^ n e s marido, 
«H S á aU?U c d e s dar; 

2 ^ C r ¡ a r l i e n z a ; 

C ^ d S u ° n o s > «nej&r fe ' y v«giienza; 

A k"1 en T C s a b i t l ° 
C a t > Q u é susto 

^ C V s / - g o t o 
t&jS'Jh*y™ TOiAl a cct 0 n e s V i 

i í j 
tasan) 

,Mtif, á si c a s 

> í 4 í d ; P o r q U ( í n o ? 

- ojalá, 
Q POcci b C P r e «o: 

° decirte, 

Doña 'Lucia , á vestirte 
te entra tú ; pero qué es esto? 

Salen Don Diego , y Cristal. 
Dieg. Por la parte de divina 4 Doña Lucia. 

que tiene , señora bella, 
el alma participada 
de Dios, que le privilegia, 
asomándose á los ojos 
os vió apenas, quando penas 
olvidando fué adivina, 
y os llegó á dar la obediencia 
como á su dueño, y señora; 
porque como se atrevieran 
pensamientos medio libres, 
ó enamorados por nuevas 
á amaros en un instante, 
sin ser el atina perfecta, 
que supo, que erades vos 
luz donde Fénix se quema. 
Ocasión os había dado 
para fulminar querellas, 
pues pretendiéndoos esposa 
antes de entrar por las puertas 
de mi amor y vuestra casa, 
os rendí á las de la Iglesia 
la voluntad por presagio 
del yugo , que aguarda en ellas; 
olvídeos á vos por vos, 
que en efeto quién pudiera 
zelos mi señora daros, 
no siendo vos á vos mesma? 
Meritoria fué mi culpa, 
ved , si es razón, que merezca 
perdón sin arrepentirse 
quien á vos por vos os dexa: 
pues no sé y o , que haya dicha 
mayor , que ganando os pierda, 
quien por ganaros juagaba 
que fuera el perderos tuerza; 
y o soy, Catalina hermosa, 
Don Diego Ortíz de Fonseca, 
que de la Corte llamado 
á ser escogido llega, 
dadme ese bello cristal. 

Garc. V o s vengáis en hora bticna 
á honrar Don Diego, mi casa, 
que ya desde hoy será vuestra, 
los brazos de padre os doy . 

B 



Dieg. Señor , si yo os conociera, 
y el in í vil de mis acciones 
no ocupara mis potencias, 
y elevara mis sentidos, 
en vos principio tuvieran 
crianzas y cortesías, 
que aunque ta rde , humildes llegan 
á daros satisfacciones: 

Par.t Doña Lucia, 
discúlpeme esta belleza, 
que quien adora los ramos, 
también el tronco respeta. 

Garc. Descuidos de amor , Don Diego, 
mas se juzgan ñor finezas, 
que no por mala crianza, 
no hubo en vos inadvertencia, 
mas hayla en vuestra elección, 
porque no es esa la prenda 
que os ofrecí para esposa. 

Dieg. Cómo que no? Garc. N o os espera 
sino Doña Catalina, 
hija mayor , y heredera 
de mi amor , y un mayorazgo 
que he fundado en su cabeza. 

Cris. Mamaho, los frenos trocamos. 
Dieg. Ay cielos! Luc. Quedaos á ciegas 

esperanzas, que en Lucia ap . 
si os dió l u z , ya sois tinieblas, 
zelos me abrasan el alma. 

Cat. Ay desdichas! quién creyera, 
que apenas mi amor nacido, 
le prohijaran sospechas! 

Dieg. V m . me perdone <í D. Catalina. 
que en toda acción, si es discreta, 
primero se ensayan burias, 
que se califiquen veras, 
no oso decir , que mejoro 
de dueño, que en fin mintiera; 
pero d i ré , que en las dos 
corrió la beldad parejas, 
tenga rué desde hoy. Cris. No caigas. 

Dieg. Cristal, hay muger mas fea? 
Cat. Hay hombre , Ordoñez , mas lindo? 
Luc. Tirano amor , hay mas penas? 
Cat. Tendréos y o por m¡ seqipi-, 

y será razón que tenga 
en mas desde hoy á mí he u;tr.¿;. 
porque lia sido elecck \ • mi : 

envidiaré su hermo"1™' 
si bien me vengare de 
quando ella mi diCP3 

y y o dichosa os p<wea 'm¿ l j0i 
puesto que se estime en 
el bien, quando se 
por concierto, y n t í L

 l ( i 
pero de qualquier i»-1'^ 
que vos mí dueño sea > 
estaré yo muy comenta, 
y supliré con serviros 
defectos que en mi os 0 

Diesr. Yo no nie atrevo, ^ 
á daros por hoy 
que segura satisfaga 
tan justificadas quejas, 
vos mereceis ¡ n f i l l l | 0 ,

w 
no es bien 
joyas , u f i t » 
y el cuerdo 
no os ví á vos, ** 
pero si tienen enmienda 
desatinos primerizos* 
en mi la hallareis tan ^ 
como la fueron ^ í e 3 

Gal No las hay en ^ ^ 
lo que es .mor cu mi1» 
serviros ambas >n*»J« 

y Luc ía , q u e n a n a -
í imitarla, como h.r f i f 

luc. Y ^ y r t ' o ^ ^ T ^ 
Garc. También la P j ^ a r ^ 

' quando vos » ^ r , 
la envidia en 

^ d - p B 2 f S ¡ S 

U11 S r a - í ¿u sado el -
que me ha " l f 

Garc. flH b 
mejor serVl«Jf . eJltMj. 
it teguei^ut1 , a l '" • 



t v ^ I - , ' - tc'S- Se aumenta 
ae ese modo. 

&Slo3™? d o ' ^ e c a > nlivij &uo> el exercicto 
Nado ' ,m a s echa ^rnas, 

I r i
n J o a docenas, 

í ^ ^ m e d i c e n , 
^Ttiad 1a i?ue I , u e n a - Patela. f, 1ltTCtt,j a c ! ]aque bu 

la virtud, 
,<?• n„ ',ri«ati des». fcNo'Si" d i : s t a s c u e m a s -

? m c dieron "tras 
Ví r°sas Vv c o , l t r a reumas'.» 

• r \ e i ' Quién lo duda? 
K * ¿ m ^ e c a . 
¿^nedtufr ^ t a s e l í U e l i a> 
í v c i p T V0s la so r t iÍa> folíesela. 

no quepa, 
ap. 

d Lucia, 
ega. 

P Í K s a s t e d < ; c u c n » -
Aeia'j nc> será nada. 

k V ® * ? , 1 " ' * Acia la vi 

en ella. 
Bueno es eso, 

\ í t 5 b ¿ e s t ° . Cristal? 
V ^ a l l ? Quaresma? 

h <ie»niLU,,9u.e "o rae viene 
i-1; fily*- X las cuentas? 

V v ^ e con ? " d a l n i a > ' 

l K > d e l V D ' Fadrique. w w . 

i Ti nerm, u cansa. 

¿ ! f i . G , ' , * i é l n o te viera.,. 
U % 1 , a | 4 e ^ C e r m e invisible? 

vuelta! 
5 h a ! " ' 1 h a b l a s t e ? ' 

\ qiiQ a tuya. 

Ue cunada. 
a s cuentas? 

Luc. Si tú le has de dái' la mano, 
qué me riñes y te quejas? 

Car. Pues, Lucía, no te canses, 
que aunque de mi bien re pesa, 
el darle cuentas fué hacer 
sin ¡a buespéda la cuenta, 
hazla con tu Don Fadricjue. 

Luc. A y , hermana, que las yerras! 
Caf. Qué poco de cuenta sabes! 
Luc. Qué mucho tienes de necia! 

J O R N A D A SEGUNDA. 

S.ileu Don Diego t y Don Fadrique. 
Dieg. Sí vos con Doña Lucía, 

y yo con su hermana caso, 
doblándola suerte mia, 
de amigo á pariente paso, 
Fadrique, en un mismo dia, 
el parabién que me dais, 
ese mismo os apercibo. 

Fad. Noble mi amistad pagais, 
quando Salamandra vivo 
en la luz que me anunciais; 
es Doña Lucía hermosa 
como cuerda rigurosa, 
y forma zelos 3e mí. 

Dieg. Mas amor os tendrá asi, 
pues Toledana , y zelosa, 
quién habrá que se compare 
á su mucha discreción? 

Fad. Qomo- en desprecios no pare: 
si zelos espuelas son 
de amor, quando aquilatare 
con ellos la voluntad 
deberelos infinito; 
mas ya su riguridad 
pasa deamor á delito. 

Dieg. Siempre es cruel la beldad; 
mas de quién los pide? Fad. Puedo 
aseguraros, que quedo 
de algún modo disculpado, 
que no hay ocioso cuidado 
en bellezas de Toledo. 
Cierta Doña Dorotea, 
Circe de mis gustos fué, 
que ya malograr desea, 
ahora un año juzgué 

B a 



por Sol la que ya citan fea 
{)ara mí , que imaginalla 
os pensamientos me asombra* 

Sí llegastes a alcanzaba, 
la posesión siempre es sombra 
de la esperanza. Fad. Obligalla 
pudo el metal hechicero. 

Dieg. Milagros son del dinero. 
FaJ. Es muy pobre? Dieg. Y desdichada, 

que muger pobre y gozada 
dos veces la considero 
aborrecida. Fad. En efeto, 
no quien á mi Lucia 
reveló nuestro secreto, t 

bien primero me quería, 
mas va }»erdido el respeto 
á obligaciones de ainor 
mí dicha , y bodas dilata, 
su hermana me hace favor, 
y reconciliarnos trata. 

Dieg. Un valiente intercesor 
qualquier» imposible allana. 

Fad. He prometido á • su hermana 
(Dona Catalina digo) 
de mi inocencia testigo 
hacerla aquesta mañana 
porque á Dona Dorotea 
«n una Iglesia ha de hablarla, 
y de el la , quaivdo la vea, 
satisfecha lia de quedar, 
que mi gusto no se emplea 
mas que en mi hermosa Lucía, 
y ella que en el interés 
mas que en su derecho fia, 
me ha prometido despues 
3 u e vendó la batetia, 

e mil escudos de 'hablar la , 
y de modo asegurarla, 
que desmintiendo desvelos, 
me allanb á pesar de zelos 
estorvos para obligarla. 
E n esto habéis de ayudarme. 

Dieg.Ya veis que soy vuestro amigo. 
Faa. N o osara y o confiarme 

de vos , d no ser conmigo 
un alma,, habéis de apoyarme, 
diciendola, que con ella 
estuvisteis quando á relia 

den tí 
fuimos los dos , y q" n t e 
que de ese modo st- * . . . 
la opinión de tal d o n c e l ^ 
que es verdad , que J ¡ e f 4 
que amante corresp°" 
á su amor , como para 

. e n lo que el lionor esp 
y con ella me casara- ^ 
Mas pues que no 
pagar su licito 3 I lK>r ' ino 
no es razón se aor»v 

al 'V'8° r m f r Í S ¡ " ° -

VSST&^S 
me h a p el ciclo b i e a ^ 

fin i-Oll esiu 

y que puso n " , 
al llanto ; estarí -
mi dama ansi por W* 
y os deberá 
nueva amistad, * J r m 0 s ú P ' . 
soy dueño óc «' g ^ i p P * 

Dieg. Yo haré tan b ^ q íe . os asegures c o n j 
D o ñ a Dorotea se Ha* 

Fad. De Eras o. ¿¡¡n» 
Sale Oís. C o , ^ ^ 

fuiste este noclie c ^ ^ 
que con la c a n * Y ' ^ 
hasta las dos te « l 
tu jaqueca le g g ^ pena 
no el d o l o r , 
d e ver tu * j f l 

por Don ha*» 
viendo la niebla q ^ 
t e fuá forzoso 
en su po^da e» ^ 
ahora te e n v i a ^ 
y «1 viejo agi d a

c o n Ien to 
l e v e m e n t e , im'J . c <ea 
de que Don I a<™ dcSea 

.con el - ^ o r 4 0 0„ia t ú 

que va I i ^ s t r a 



Ki Monjas, no sé donde. 
<¡uees

 0 que os dixe será, 
4 j u í r ande procuradora 
^ t t o d

 mana> Dieg. Venid ahora, 
* Se dispondrá 
C ^ L c S - t Í s f a c c i o n -Jotio ' r ,S í- Ya está negociado lot 2 ap. 
<?• Y " t 0 m e h a s '"andado. 

** Kas jm .o í C r i t - C o n t a l s a z o n » 
"^cj 0

 a ' abar mí grandeza; 
J ' l contrahacer 
1% de muger. 
¡y1- V0 hace et que empieza. 
¡Aí. al viejo papilla. 
Í ^ n d . í 1 1 6 8 e s o > V vuelve luego, 
t ' f H enviáis D. Diego? recio. 

f s í. o i
V l e n e h ° y la esta fe tilla? 

(ttij, A iaber sí tengo cartas 
¡ W padres. Fad. Está bien, 
Pira ^ . h u b i e r e también 
1 Cisj' r , í - Pues no te partas 

í > , ' ha de volverse 
¿ í-l . responder. 

que habéis de ser 
v P'eza t,0, C r ' s - A revolverse 

e l inundo. Dieg. Taso; 
í > t J r e 4 vuestra Dama: , d él. 

^ se llama? 
&«, p t o tea de Eraso. vanse. 

b lcia' Doña Catalina, f 
% es

 üoii>* Lucía. 
- « i . > tanto 

quedo, 
a : ? 0 ' « p ^ d o . 
¡i S| en u '¿Présenme un manto, 
y ? S d , y n a me espera 

tíos desengaña, 

ii,:.:1 *a t>naue está tai °n Fart_- - , 
N& Mentira : n ^ e e b t i 

t ^ X V ^ c e n t e 
irá 

e n b u e n h o n ' 
S t ^ / ^ p o r qué? 

e r ltu0
 s ° í u e a d o r i 

en IQÍ enemiga, 

la vuelve de anoche acá, 
ya Don Fadrique creerá 
qualquier enredo que diga, 
á trueco de que con él 
me despose y se asegure 
de mí, porque no procure 
darla zelos. Cat. Yo estoy de él 
sospechosa con razón, 
y mas de tu liviandad, 
qué quieres? esto es verdad, 
lú le tienes afición, 
y él como te vió primero 
á quererte bien empieza; 
luego el dolor de cabeza 
que fingió {mira si infiero 
discretamente) no fué 
porque vió que se trocaba 
la esposa que imaginaba? 
mas que sana si te ve? 
desde que á Toledo vino, 
con Don Fadrique estás mal. 

Luc. Viose desatino igual? 
Cat. Sí? es muy grande el desatino. 
Luc. Jesús! Cat. No me le alabaste, 

quando de hablarle veniste? 
y despues quando le viste 
en casa, no le aliviaste 
con las cuentas el dolor? 

Garc. Extrañas sois Jas mugeres: 
zelos solo de eso infieres? 

Cat. Pues esto es poco , señor? 
y el reusar de desposarse 
ahora con quien queria 
primero? Garc. Es cuerda Lucía, 
y hace bien de asegurarse 
de engaños y travesuras. 

Luc. Tu ayer no me acomejabas 
(puesto que ahora le alabas) 
que agravios por conjeturas 
averiguase primero 
si ha dado palabra ó no? 

Cat. Pues á qué voy allá yo? 
Garc. Don Fadrique es caballero, 

y no intentará en Toledo 
cosa que de esto desdiga, 
puesto que el caso me obliga 
á averiguar este enredo. 

Luc. Que si señor , vaya allá 



M-
vuesamerced. Cat. Y si sale 
disculpado? Luc. A d mi tirite 
quien solo dispuesta está 
á obedecer el respeto 
de mi padre. Cat. Y no sería 
mejor ir tú allá , Lucia? 

Luc. Ir yo aliá? pues á que efero? 
Cat, A asegurarle por tí, 

pues de mi dudas, Luc. Muger 
que me ha podido ofender 
había yo de ver ansií 
Eso ya es tenerme en poco, 
qué otra afrenta me faltaba? 

G d r c N o salgas de casa, acaba, 
ellas me han de volver loco. 

Cat. En fin, si la Dorotea 
díce que jamás ¡a amó 
Don Fadrique, ni ella dio 
causa que á su amante sea, 
te desposarás con étí 

Luc. Y viviré con sosiego. 
Cat. Sin pretender á Don Diego? 
Luc. Dios me libre de t í , y de él. 
Cat, Pues apercibe esta noche 

la mano, Luc. Pluguiera á Dios. 
Salí Ques. Aquí están los novios dos, 

y desocupado el coche. 
Salen Don Fadrique, y Don Diego. 

Fad. El huesped que os íie usurpado 
por enfermo , y por amigo 
esta noche, vuelvo ahora, 
señora, á restituiros, 
que aunoue fué por breve tiempo, 
largo te habrá parecido, 
quando mide sus instantes 
amor , que los juzga siglos, 
aquí está vuestro Don Diego. 

Cat. Sea mil veces bien venido, 
que ya desvelos restaura, 
sin su presencia martirios: 
c ó i n o , í e ñ o r , os sentís? 

Dieg. Como quien ha padecido 
mala noche, y con el sol, 
y médico cobra alivio, 
uno , y otro en vos me ofrece 
la salud que habia perdido, 
pues médico, y sol en vos, 
mi luz y mi dicha miro, 

V la ea t e^ 
r a estoy bueno. Luc. * -j0s 

Dieg. Nieblas que ofuscan se» 
contra amorosos colotes 
Ja acometieron con fríos 
mas discursos saludables 
sirvieron de defensivo*» 
que deshicieron humores, 
y recibieron avisos- ntas, 
Mucho debo á vuestra!¡ cu 
porque la hubiera perdí ^ 
mi esperanza , que hace 
á faltarme su recibo: 
daréselas sí gustáis [¡^a 
á Don Fadrique, en V 
bienes vuestros conio i r 
de quien espera el 
que yo sé que esta iR« ¡j» 
de envidias, que han destu 
los quilates de su amor-
si esVpc valgo J ¡ * « « g 
no quiero prendas . [ lo 
las propias de aqueste ai» 
esfera de mí esperan^ 
serán, en cuyo c p ' ^ , 
cárcel de mí .imor, esp 
que como en el dedo * 
el corazon de q ^ T 
con la sangre su apeU** 
salga ca lor suficiente 
para desatar hechtzoj 
Jue mi salud altera ^ 
y y a mejorados f ' ^ p e » ; 
tomad vos lo 

V a s e l a s d d a r a J ^ ^ ^ 

Luc. Mucho , 
de la opiwon •de <1

 f1l)C¡pi* 
que os " t 0 " ^ ¿ f í i a s t a a 

y o 4 Dms d r i 0 tan dueño de m » „<,, 

no 
d ! ' - l , 0 r rest i tuirá, 

es justo restu , 

quanto, y 1 



en quien 
N e ¡ 5 ^ t i r i o s , 
\ c a u s a r z e I o s 

perjuicio 

"cia it ' 0 arrojadlas, 
% > Oon D ¡ h a s i ¿ ( 

S o t '«pertinencias, 
S ^ 0 " * adivino, 

í > t u ^ m i s d « v a r i o s , 
que cuerdo 

h Hrp ydaselasdD. Lucia 
H ' J r

 Ue»'as contigo: 
i es quierf te .oca, 
i y le elijo, 

? l fJS C a m o r desbaratas, 
V-^tr^?,11? envidio? 
O lCini„ - J U r i a r I e ? 

Ve 1 o ^ * P e r o e s t i m o 

S k i " P , e r d e> ' * 1 u e te incito: 
5 S o 
í,7tttlve

 e n tendído, 

V s " C J o s ú o l v i d o ' 

A n , *er Pe'1 f r i q u e mí amigo, 
V j S < 3 p o s o ^ 'es t ro, 

v ' e w n o e s d e l i t o ? 

S N ^ ' Púdranos pleyto 

t V S , 0 a v c r ¡guo, 
C ' N ^ a l e f a / . 
\ . indicios, 

Í C C i ' ^ 0 e l ^ r l o s . 
M > n > e es bien nacido, 
S S V r " 1 ^ ^ tanto 
> e ¿ .persuadirnos 

a» y no des 

á envidiosos desatinos 
tanto crédito, que salgan 
con su intento mal nacido: 
y o me quiero adelantar, 

Í r si al aplazado sitio 
lego , la hablaré primero 

para prevenir peligros. 
Fad. Pues no es mejor que en el coche 

vamos todos? Garc. Necesito 
hacer para mis achaques, 
Don Fadrique, á pie exercicio: vase. 
allá os espero, Fad. Don Diego, 
habladla, sed mi padrino, 
que solo de vuestro abono 
mi buen despacho adivino. 

L>ieg. Escuchad , señora, aparte, 
que aunque enojada conmigo 
acerca de mis descargos, 
tengo mucho que deciros, 
y dadme los dos licencia 
para allanar descaminos, 
que ha n procurado cegar 
maliciosos enemigos, 

Cat¡ Pues qué podéis vos , Don Diego, 
sí no es en mi perjuicio 
hablar con mi hermana á solas, 
que yo no merezca oírlo? 

DfV?. Don Fadrique os lo dirá. 
Fad. Es Don Diego tan amigo áella. 

que le he puesto por tercero, 
y que aplaque solicito apartante. 
el desden de vuestra hermana, 
con la verdad que ha sabido 
de la misma interesada, 
que fué anoche á ver conmigo, 

Cat. Y no puedo yo saberlo? 
Fad. Entre tanto me ha pedido, 

qne lo que os ama os pondere. 
Cat. Qué poco será! Fad. Os atirino 

que os adora , y que esta noche 
no habernos los dos dormido, 
él su dicha exagerando, 
y yo sintiendo desvíos, 
mucho os quiere. Cat. Fagaráme 
un amor , anoche niño, 
y ya gigante, aunque temo 
engaños que profetizo. 

Die¿. En efecto , os enojáis? 



iG 
Luc. Pudiera habernie ofendido 

(le vos, hoy desazonado, 
y ayer tan bien entendido, 
á no echar de ver, Don Diego, 
que hay discretos de camino, 
que traen hechos como el gasto 
las jornadas y ios dichos, 
tan soberbia quedé anoche 
de haberos hablado y visto, 
sino amante , poco ménoí, 
puesto que ponderativo, 
que me juzgué por hermosa, 
y pensé (que desatino!) 
desembarazar empleos 
pasados, por admitirlos: 
en casa entraste despues, 
y hablándome inadvertido 
por mi hermana, confirmaste 
presunciones que han salido 
vanas como mi esperanza; 
pero no me maravillo, 
que amor que fácil se engendra, 
fácil le borra el olvido: 
creí yo que del dolor 
de cabeza fué motivo 
aquel trueco no pensado, 
que á desazonaros vino, 
y que el amor á quien llaman 
dé los imposibles, hizo 
con los estorvos presentes 
os confirmaran por mío, 
y asi p'ir corresponde ros, > 
si aficionada al principio, 
desde allí ya firme amante, 
os di del alma el dominio, 
soñeos ausente esta noche 
previniéndoos á retiros, 
que en mi hermana desdeñoso;, 
mi amor juzgó agradecidos, 
por desbaratar conciertos 
os pintaba de camino, 
os preciaba por constante, 
y os lloraba por perdido, 
favores os hice en cuentas 
que pudieran advertiros 
quáu á mi cuenta quedaba 
el llamaros y escribiros, 
ni de esto habéis hecho casof 

ni leísteis en los libros 
de los ojos, donde el a'1? 
sus misterios muestra esen > 
loque os remití por ellos 
con que quedáis coiupre 

por idiota del amor, .[o; 
pues que no entendeis su e 

volvéis ahora mudado, 

y ofendiéndoos á vos «n|S 

si 110 grosero , cobarde, 
rendís á vuestro eneíB'S 
las armas que os alenWV/gol 
(las cuentas, Don D i c g ^ ;;¡0 
en que os alcanza mi ag 
antes de su finiquito» 
en leyes de amor corte'» 
pensé yo que era d c U t 0 

el hacer restitucío» 
de favores sin pedirloS'si;[.0> 
urbano ayer , h o * ^ ^ 
tan presto abrasad ) 
competidor y s>n 0U\¿°-
y á un tiempo amor t p io5, 
110, Don Diego, ? n t í a ° j r o S , 
qué á costa l e 
y o os sabré sacar d ^ 
donde quise mtroduc^? pUíSto;, 

Dieg. Los cargos están 
/ aunque a m e ^ « J * 
da esperanzas al c u ? 
la cara del juez 
baxad , señora, a 
que sospechosos t f | t a m oS j 
si escuchan lo ¡ £ a f c & * ' . 
nuestro efecto han de ^ 
vuestra J w m g W g 
y pasando a o 0s, 
?1 alma, que ' 
s e desvela ^ « ' r n V n e S . 
yo os daré c&v 

de vuestro a m » 1 J U> 

b 

t 



= O " 5U amor 

^ A S í F i n 8 i d ' pue?> 
' V o s ' ; n r a i s ° 

frpC? cosa, 
q ^ ^ o s bs sentidos 

laberinto' 
amorosas 

Ur -

amante sin artificios, 
ingenió sin envidiosos, 
sin ingratos beneficios, 
sin inquietudes privanzas, 
y virtud sin enemigos, 
que os dé ocasión vuestro amante 
á enojos , penas, desvíos, 
y obligándoos, no atrepelle 
imposibles por serviros. 

Luc. Como eso se cumpla asi, ' 
jo mismo, Don Diego , afirmo. 

s.at's facerlos 
£ examino. 

fe'elteam N o 5 é , ° que.veo. > > J^n t e q u c o s h e ¿ c h 

feCoT* P a , a b r a s> 
¡ N s l e " olvido 

, > t t 0 1 0 1 ̂  belleza, 

V b ^ G u 0 V o s mismo, 
^ S ^ Z * * l e quiero. 

y ° he sido 

50 i 
0 h; 

W5*» 
aya sazón 

venido 

b' n¡~ y s , n peligro. 

PaJrmos *«» Cat. Mano? ay cielos, comedido 
sois, señor , demasiado, l l egan te 
dexad esos requisitos 
á quien por vos interesa 
favores de amor propicio, 
que en mí teneis mano , y alma. 

Luc. Cierto que tus desatinos, 
hermana , me lian de quitar 
la paciencia, y el juicio. 

Fad. Tan deudor, Don Diego, os quedo 
que pie uso ser un prodigio 
ae amistad con vos desde hoy, 
eo fin, luz de mis sentidos, 4 Lucia* 
quedamos los dos en paz. 

Luc. Don Diego me lia convencido, 
y si él cumple qual promete, 
y de sospechas me libro, 
y o cumpliré mi palabra. 

Fad. Eso es lo que solicito, 
bella Doña Catalina, 
examinad el testigo 
de mi abono , que aunque es parte, 
por lo mesmoes fidedigno, (manto, 
qué aguardais? Sale Ord. Aquí esta ei 

Cat. Vaya Don Diego conmigo, 
que no ha de quedarse en casa. 

Luc. Claro está, pues le remito 
mí derecho en esta parte, 
que ha de ir allá 

: señor mío, 
cumplid como prometéis. 

Dieg, Ya 
yo comienzo á cumplirlo. 

Luc. )d con mí hermana. Dieg. Ya voy. 
contento de ver qne os sirvo. 

S i n que tú se lo encomiendes 
irá por mí. Luc. Pues yo digo 
otra cosa? l l o v i e r a ° ¿ i h e e i * 

^ l l o í - h o s o , 
yNñe^rí0-" Lucí Digo, 
^ N p i ' d e »«i hermana, 

í l S m i ^ 1 - 1 6 C 0 ' W 
tVí > lo ' n ° ' ° ' 
S K o i T 0 5 estimo 

A ¡ S s¡ ordenéis. 
M V o s ? ° r t a n t e lia sido 

t S S c , ° ? presente! 
2 dos sentidos 

K > fe V ^ ^ - A d v e r t i r o s 
h S d ¡ ' U c s t r o amante 
& N dé ¡ a finno) 
^ íionvenÍ6ntts V % 

Jen 
palab 

r htio alSIB°os, atnot Sln zelos, 
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que obligaciones de amigo 
puedan mas con vos. Cat. Acaba. 

Sale Qttc's. El coche. Dieg. Lo dicho dicto. 
Vanse , y queda Doñ.I Lucia, y Ordoñez. 
Luc. Dame una basquina , y manto. 
Ord. Adonde vas? Luc. Desvarios 

de amor suelen muchas veces 
lograr ef^tcs benignos, 
no digas que he estado fuera. 

Ord. Yo siempre tu gusto sigo; 
pero has de ir sola? Luc. Y tapada; 
traeme aquel cor.tadorcillo, 
mas dexale, que no sabes 
donde está lo que te pido, 
y o daré mejor con ello, 
v e n , y ponte aquel vestido, 
que ayer saqué. Ord. Pues por qué? 

Luc. Porque calles. Ord.Qué me has dicho? 
Luc. N a d a , mas ven, y sabrás 

los secretos que te fio 
Ord. Bien puedes, pufes unos pechos 

de mamar nttó dieron ^ sigo 
tu gusto y pasos. Luc. Amor, 
ó imposibles os animo, 
Dios en señal de esto os llaman, 
cumplid con vuestro apellido, 
que 6 'no sereis vos quien sois, 
o será Don Diego mió. vanse. 

Sale Don LuJs, viejo, y Don Garcia. 
Garc. La información mas clara 

de su inocencia, es ver su honesta cara, 
que el rostro es sobrescrito, 
tal vez de la vir tud, tal del delito, 
con solo haberla hablado 
pierdo sospechas : compasion me han 

dado 
las lágrimas que llora; 
ay testimonio igualí Pobre señora! 

Luis. Sí y o quien fué supiera 
el aleve inventor de esta quimera, 
mi vejez-jubilada 
el báculo trocara por la espada, 
y dexara escarmiento 
al mundo de tan vil atrevimiento: 
no es rica mi sobrina, 

1>ero noble, y honrada. Garc. Desatina 
a ociosidad viciosa 

v ile juventud baldía, y maliciosa, 

que ya gradúa el vicio 3J.er:icÍ0 
por discreción el barbar 
de fiscales mirones, versaci°neS 

ya no se estiman las con 
que no desautorizan satir¡í:ir1' 
las honras, que sin caos 
y en Doña Dorotea u ¿c^3 ' 
quien no puede vid»"» . J 
cobrará ansí vengaba, „ 0 jlc> 
que suele tirar f , ,ribj; 
c o n q u e llegando arriba, ^ 
ya que el früio no g 
ella es tal os prometo, , r e i ? i w, 
que obligó su presencia 
y si como dos hijas. ^ p r 0 l l*» 
constelo de mis can 
algún varón « b ' ^ t o se * J ' 
no dudéis que al m , 
mal haya la pobre*'. t a l b ^ 
que ofende la 

Garc. Don Luií, 
yo quedo asegurad» 
no hay para quei.» i e 3 , 

Olí l i a r a n r T ,„.:, ['/Jl'f¡»r 
4 ue cuerda m<Luca c p3dfe 
de mí su honor com . „ 
d a r a l e á D o n l ' a d i ' ^ ü6 P 
esta noche h V ? " 0 ' . { Q 
al .uno mal nacido 
infames ^ 
^ de él flP l a , J U « ¡W* 
p o d r á juntar su J , ^ 

Luk. Guardaos » en ¿ el 
que mi 
de engaño 

c o ^ q ^ j t V ^ 

darle otCo e s t a O R - ^ , Ga}<3 ^ 

libre de 13 , 
tinnra desta CJ»Pf 
S e l l a s es.a«r> p i o S jbilí 



hicit-, 
•i pud¡J° 5 la fama, 
W ÍenoU C o mP rar de quien la infama 
^ t o s k ma1dicientes 
Iiooí„t'0 , r d e s , c n quitar valientes 

Has n o ' • costara, tan barato! 
^Ülls subiera 

V P ; u ' a tantas Talavera. 
1 G u a r / ' c u b i e f t * Doña Lucia, 

f a<Wr?°fi'r S c 5 °* D o b G a r ü i a > 
S S f e S C U s a s ' 
'"íañ-, tn 1 "amas intrusas 
m .Y? U c í 3 -

i¡1(
 u ° n * Dorotea 

^ q u e ; a a c a b a i s bablar, 
Í!; qui, descuidar 
v ^t r a deshonrar desea 
V a .c a s a» que esadama 
^ di, a C o n i e t i d o error, 

su.fatha. 
tS ® ° C ? c i o n del nombre 

n d í «te enredo, 
en Toledo 

H [ ) t l '"dustria os asombre 
!{Pllab 9°e) se quexa 
i cumplidas, 
^ViluT aborrecidas, 

I J S L 3 m e n t e dexa. 
^ ¡.lio J y u e s t r 0 yerno intenta, 

N 1 , , V U 0 ^ e n s a digo, 
N a m ? e l o s o afrenta 
> habló, 

c r e e r ' 

desdoró. 

a Doña Lucia 
Pretendía, 

«n c s P r - , 
> ' d e « t o importaba 

i ^¡m; a vos, 

y S u f c . publicaba, 
l " 1 cuk CVKÍ A n d i d a , 
S i ¿ a

a
n i u n n u r a d a , 

1 t l a provocada, 
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y de engaños persuadida, 
vino hoy á desengañaros, 
y á daros satisfacion 
de su manchada opiníon; 
mas dexad de aseguraros 
de quien ama fementido, 
y deshonraros desea; 
porque de otra Dorotea 
es Don Fadrique marido: 
con un hijo de por medio 
110 os quiero afirmar, que yo 
soy esta á quien engañó; 
mas no habiendo otro remedio, 
presentaré ante el Vicario 
una cédula, que suya 
Sus embelecos destruya, 
y si fuere necesario, 
ademas destos papeles, dáselos* 
que despacio ver podéis, 
si su letra conocéis, 
testigos habrá, que fieles 
volverán por mi justicia, 
sus firmas os dén consejo, 
sed prudente , pues sois viejo, 
y guardaos de Ja malicia 
de quien con trazas tan feas 
vuestro honor ofende asi, 
como sino hubiera aquí 
otras muchas Doroteas. vase¡ 

Garc. A y semejante embeleco? 
Qué las Doroteas trocó 
Fadrique? medrara yo 
i no haber sabido el trueco. 
Jesús! no hay de quien fiarse: 
que un hombre tan bien nacido, 
tal cosa haya pretendido! 
miren á no»decurarse 
este nunca visto enredo, 
que bien medraba Lucia, 
no sin causa lo temía, 
mocedades de Toledo. 
Ociosas, pocas son fieles, 
que las damas substituya! 
Jesús! sí ia letra es suya, 
su proceso estos papeles, 
que le afrenten han de ser: 
este dice. Lee. Quien aguarda, 
mi bien, el plazo que tarda, 

C 2 



sí no es morir, qué lia de hacer? 
Deseo, como el vivir, 
trocar el nombf* de amante 
en esposo. Garc. Hay semejante 

Sal? Cristal con muchas cartas. 
traición! Crist. La estafciilla 
me ha dado aqui una esportilla 
de cartas, pienso , y no mal, 
que esta viene par-a tí, datela. 
del viejo debe de ser, 
mí amo' lia de responder 
á las que le: llevo aquí. 
Nuevas vendrán de la Corte, 
de Cádiz, y del Inglés, 
lee , y responde des pues, 
que allá me darás el porte. vase. 

Garc. A Don Diego de Acevedo 
dice, los pliegos trocó, 
o la , las cartas erró, 
letra es de muger; qué puedo 
Íierd er en ver qué le escribe? 
^liego á parte , y de muger, 

pone un real, debe ser 
de importancia'; mas quien vive 
en Madrid con las frecuencias 
de ocasiones y beldades, 
qué mucho, que mocedades 
obligue á correspondencias? * 
mas si cstubíese casado 
tan bien como estotro allá? 
la carra nos lo dirá: 
Jesús lo que hoy ha pasado. 

Lee. lispoíb mió , ocho días 
me pedistesde licencia, 
ya van tres, y en vuestra ausencia 
crecen mis'melancolías. 
Las noches largas y frías, 
vos, mí bien , Fin conversarlas, 
quién ha de poder pasarlas? 
Quitad á los ;.cho dos, 
ó si no me iré tras vos, 
que es martirio el prolongarlas. 
Íuanico, para que os quadre 

i ¡Tena que nos desvela, 
quaudo vuelve de la escuela 
pregunta por señor padre, 
Juzgad lo que hará su madre, 
ti como al ahua os desea, 

víuda estoy mientras no oS v e í > 

ó me matad , ó venid, , ¡i 
á Dios, Noviembre ,>' M a 

vuestra Doña Dorotea. .¿rfio)i 
Garc. No os deshagaisde lo* ) 

Garcia, que habéis ¡tallado 
el uno , y otro casado, 
y con mis dos hijas tiernos. 
Q u é mas gentil prevención 
pudiéramos escoger, 
para dar en que emende» 
en casa á la inquisición. 
Si es la amistad semejanza 
de costumbres, bien lo P r u 

ios dos, que b o d a s renuevan 
Á costa de su mudanza-
Mucho á los cielos losdeo^ 
si las cartas no trocara 
el mozo , bueno 
ay caso mas raro 2 , D l i e ¿¡o 

Lee. Buen principio. h s r o S j r e 
le llama, y que por su P 
llora luanico, b n u d a \ ; 0 J 
le escribe: ay tal d e ^ o . 

Vuelve d mirar 
Dudando estoy si 1° c„L¿o, 
ó si duermo, y lo he ¿ J j 
oigan , no había reparado 
en la Doña Dorotea 
con que se firma M a l " ' 
Dof .a Dorotea por Dios 
dice, las de acá son dos, 
y la de Madrid se ^ esW 
del mismo modoí 1 " " 
se han querido parecer, 
nuevo uso debe de ser 0 

el nombre que las na» ^ooibr^ 
Que como 

mugeref» / l i ü S 0 ) 
han dado en aqueiK 
por andar todos aiu> A ^ j ¡ _ 
mudar.m hasta los P < 
ni el Fadríqué, «<e 

entrarán masen ^ J g X . ^ V ^ 
Tesus, lo Qgit :. v. hiúnfi u Sal 

Tesus, Jesús, lo 
¡en Don Fadf>q»< 

Calatí»^/X 
en el m a i A * * * • ] ! 
que con vuestro p a u 



X Hija p l l ( í i c r 3 «perar? 
I1 <sit>v ' n.° hay que averiguar, 
V , ¿ Saíiifecho vn . 
/«stov l ia}' quí 
Q ^ W o yo . 
< e !'« Doroteas 
^Poro, 3 °» 'y I fóh Fadrique, 

3 i . i " 1 ' se mult4r.t i i i . if . 
DonFa< 

h V i í ? ® 'multiplique 
W ' A ' o deseas 1 

N v i i P a r««res, 

í K v l
e d n s e n d o s 

i] l fas0 A vuestro exemplo 
S d o A " e > a c e r tendrán, ' 

¿ V ^ ' Templo. 
G a r - Ese ese!daño, 

C l e ¿ ' marido, 
ha habido 

} > C t; °Saño. 
los que aman 

h „ H s "aman. 

I l i a s íortuna 

V > dos. 
. ^ ' ^ s V i b p e r d i t ! ü c ! s e s 0 ? 

I ' t i í l^^te » u u n marido, í¡.f*e»/ * t u 

A , t s « c « „ 

t i V i U m i a desea, « S í ? c a r , a 

^ U c P o r ellos 

S E ; e J tenellos. 
S> £'delos? Garc. Fingid 

X „, Ytis v„ a i i mi casa, 
Madrid! 

' S , i ' ^ á l a madre 
© f e í - ' a , 

Í T padre, 
es eí to, cuidados? 

a i 
Giír . Jesús mil veces, Jesu! 

como cartas del Perú 
matrimonios duplicados. vanse. 

Quedan Don Fadrique, y Don Diego 
mirándose, 

Fad. Don Diego , que decís desto? 
Dieg. Yo no sé, qué carta sea 

esta, ni qué Dorotea 
la que del lodo me lia puesto. 

Fa d. Dorotea, á vos? Dieg. Asi 
lo certifica esta firma; 
pero por mas que lo afirma, 
no es la carta para mi. 

Fad. De adonde viene ¡a fecha? 
Dieg. De Madrid. Fad. Luego tambieo 

hay Dorotea, á quien bien 
queréis? Dieg. En esa sospecha 
me ponen con Don García, 
ved vuestros papeles vos. 

Fad. Don Diego, estos vive Dios, 
que son de Doña Lucia. 
Que la escribí quando amante 
la empezaba á pretender. 

Dieg. A qué os los puede volver? 
Fad. Yo sélo? Dieg. Haceos ignorante. 
Fad. 13urlaos vos de mi, que estoy 

sin juicio , á averiguado 
los sigo. Dieg. Yo admito y callo; va se. 
pero andad, que luego voy. 

SaJeCrist. Qué te parece? Dieg. Que fue 
como mi amor lo desea; 
mas qué Doña Dorotea 
es esta? Crist. La que topé 
pri.mero en el pensamiento. 

Dieg. Principio has dado á mil cosas, 
si extrañas, dificultosas. 

Crist. Tengo bravo entendimiento. 
Die%. Veamos qué determina 

el viejo. Crist. Con lo inventado 
qué lia de hacer? Ya te he librado 
de la Doña Catalina. 

Dieg. Ahora te lie de reñir, 
porque las cartas trocaste. 

Crist. No haya moxícon. Dieg. Mostrare 
tu ingenio. Cris. N o sé escribir 
discretamente á lo damoí 

Dieg. Eres sutil, y leal. 
Cris. Soy claro como el cristal, 
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y entrampas ímíto á mí amo. 
Dieg. A quén habrá , que no asombre 

este enredo! Cr/s. Por bien sea. 
Dieg- Que firmases Dorotea? 
Cris N o haliéá la mano otro nombre, vanse. 
Salen'Don García,y Doña Catalina y y 

Doña Lucia sin manteos. 
Garc. N o hay que acordarnos mas del los, 

que si eítubieran en Indias; 
vuestra hermosura y hacienda 
os darán maridos, hijas. 
Démosle gracias á Dios, 
que con tiempo nos avisa 
para remediar engaños, 
de embelecos, y mentiras, 
haced cuenta que fué sueño. 

Luc. Y o , señor, muy bien sabia 
que no era bueno del todo 
el Don Fadrique. Garc. Lucia, 
quanto te he dicho es verdad: 

Llora Doña Catalina. 
y o vi ternezas escritas 
á la Doña Dorotea, 
de quien esotra es enigma: 
la primera te prometo 
que honesta como sentida 
pudiera mover los bronces 
con las perlas que vertia: 
qué hermosa, y qué bienhablada! 
la segunda , aunque á la vista 
negó registros el manto, 
no era menos entendida, 
pero mas determinada, 
porque en fe de su justicia 
d ixo , que se iba al Vicario. 

Luc. N o la tengo mucha envidia; 
pero que también Don Diego 
casado en Madrid desdiga 
de quien es, y de esc modo 
ofenda su sangre limpia, 
esto es lo que mas me espanta, 
que en fin Fadrique podia 
enamorado intentar 

Y cosas de su fama indignas, 
que en efecto amor es ciego; 
pero esotro que camina 
sin haber visto á mi hermana, 
no inas que por la codicia 

del mayorazgo que ° d¡„a. 
no sé, señor, que 'ni- 1 & # 

Garc. Ya la hacienda Plie°aV¡[lj, 
que el amor , no e^111^¥íc¡® 
que estando el m itj"® 1 

sea su Dios la *v a x}c a '{¿oto 
lloras, Catalina? Cat-
mis agravios y d e s d l ¿ I^r 
porque amor que en "'^U 
mi pena en agua dcspi ' ) f l b a : 
q u i he de hacer si K • y ¡ ¿ , 

Garc, Haz cuenta q«e 
el dia del desposorio • i.» ni'ivalli en tu presencia ie i 
y consuélate como o ja-
que con bodas suece5 

en lo exterior l a s t i m é 
de dentro se r e g f l 2 " ' ; _ 
aun no le diste la « « J ^ qU,ta? 
vaya con Dios, <lu 

Cat. La libertad que ^ l 

Garc. No hayas miedo q 
ella se volverá a c j * 

Luc. Y qué U carta d g ? 
que eri Don 

Garc. Conun luamco .4 ^ 
su vuelta , y p" ¡ d a ^ 
á la cena, y 
p r e g u n t a , / 
de muger? / n^os 
aunque ya 
la hacen tan ^ a ^ 
q U e e n esto co.«» u „ 
parece que s e / a ; 

Lub. VsettrmoLío es3tlp,^ 
Garc. Lo que n p < 

es eso, / p e r W \ k o Q 

en tres damas nos \ [ 
Ltu. Debe estar el 

de Doroteas. « ces. 
Sé 

y siempre a , p o í l V> f 

quando la * * ¿ttfdsa,. 
no eres la Per ;ir)1iu3s

 ? 

» V " a W C3 
dexalo y¿- " 



íléti. 
& yeSU bm . i— " -

¿ e n S w o te libras, 
r ' <k! nn caerte? \ te 

Jesnt X- ^ t e v a ' 
i 
te 

3Ue e n bs mias te metes: 
Hete en cosas rnias? 

querías, 
|i - -Jbla; c o n Dorotea 

5 / n a ) de mis dichas, filis 
ra 
Por 
ÍOque^j Vl0s- soy menos 

mi solicitas 
' ®etame también " pOf t- - — — 

i*" 11 ffle informe. Cat. Mira 
% 

0* '^rie, J " -WWBT! v-
irc- ta r Ocasionarme... 
^ dos aVuQdad una tina 

Por cosas 
'escamina; 

Nnd* s o ' s c x t r a ñ a s -
S ü ^ 1 1 ' puesto que perdidas 

* d« querido bien, i -»iem - l r y o que asistan 
V r ° r i a . ' esto es cierto, 

t S M ° U ) i o s > y ° k ' i J l 

| W J . p 0 c o te importa. 
N ^ r e que en toda la vida 
i '^ ts i S> n ' n i e acuerde 

| ^cieIQS¡ I^Sto te apacigua; 
Í S s m£ e"°>' s i n s e s o ' AJ? ' 

p Martirizan. 
v > 3 ' Uesto que zeios, y engaños 
X £ e c e s que prudentes 
J^Va ¿ i y 110 averiguan: 
- '•Ulpj 

n o por enigmas, 
V > F s ' Q i t ° P' e rda el seso 

l l í \ s a t i & c c i o h e s C» '"O Va 
4 v, 8ar malicias, 

' Pípefi 3 n o i i c i a > 
e"th¡ r aquestos 
°S r atestiguan, 

, níis v ' n tando 
marchitas, 

de su mano , y de su letra 
tengo respuestas benignas, 
que os pueden desengañar 
de enredos que me persigan, 
tomad, leedlos , miradlos, 
si no es que se nieguen firmas, 
y se detconozcan letras, 
diciendo que son hechizas: 
qué Doroteas son estas, 
decid , señor Don García, 
qué palabras he yo dado 
que asi me desautorizan? 
sacadme de confusiones. 

Gíire. Don Fadrique, ya mis hijas 
han hecho elección discreta 
de quien noble las estima, 
perdonad , y andad con Dios. 

A Doña Lucia los papeles, 
F a d . Desdeñosa, ingrata mia, 

estos todos no son vuestros? 
Luc. Sabrá contrahacer mi cifra 

la segunda Dorotea, 
que con cédulas os cita 
á Vicarios , Tribunales, 
dexadnos por vuestra vida. 

Fad. Yo cédulas? yo palabras? 
pero quien niega atrevida 
sus papeles, qué me espanto, 
que damas supuestas finja? 
mas que es esto traza vuestra? 

Luc. A y qué bueno! traza mia! 
Ordoñez , sal acá fuera, 
quien nos hizo una visita 
esta mañana? Sale Ord. Una dama 
entre razonable y linda, 
en el nombre Dorotea, 
y en los años treinta y clnca, 

3ue en busca de mi señor 
ixo que sostituia 

otra en la Reyna por ella, 
para no sé que engañifas 
traxo un niño de la mano, 
la cosa mas parecida 
á Don Fadrique, que vieron 
las gentes, en cara y risa; 
preguntó por mi señor, 
y diximoíle que iba 
á averigua cierta trampa, 



y respondió, ay honra mía, 
yo apostaré que el mudable 
tiene la maraña urdida 
de la Doña Dorotea, 
que en mi nombre desatina: 
luego empezó un agua va 
cada ojo con tanta grita, 
que borrasca veraniega 
tronaba á un tiempo , y llovía: 
fuese en lin como una jara, 
y mi señora Lucia 
quedó , (contemple el piadoso 
qué tal!) me espanto que viva. 

Garc. Estáis contento con esto? 
Fad. Señores, si determinan 

verme loco, ya lo estoy, 
y a mis zelos adivinan, 
que por no ser vos mi esposa 
á mi fé desconocida, 
se cotnbocan contra mí, 

Luc. S í , bellacos en gavilla. 
Sale huyendo Cristaly tras él D. Diego. 
Crist. Pues por un trueco no mas? 

ay cosa aliora en Castilla, 
que se ure mas que los truecos? 
díganlo los belionistas. 

Dieg. Viven los cielos, infame... 
Crist. D igo teyo , que no vivan? 
Dieg. Que te lie cortar las piernas. 
Crist. Andaremos en cuclillas. 
Dieg. Carta de tanta importancia, 

y en ocasion tan precisa, 
traidor. Crist. Ténganla, señores. 

Dieg. Tú lo hiciste de malicia. 
Crist. Yo? plega. á Dios , que de pliegues 

el hambre hilvane mis tripas. 
Garc. Teneos, Don Diego , qué es esto? 
Dieg. Pago de quien hombres cria 

en sn casa tan infames. 
Crist. Sí me dió la estafetilla 

medía maleta de cartas, 
y me tu rbé , qué querías? 

Lite. Ya qué mayor certidumbre SJt. 
espero, ¿i él lo confirma? 
Castigad á quien nos mata, 
esperanzas despedidas, 
jeñores, cesen engaños, 
porque sin causa no impidan 
méritos justos de amor, 

que en Fadrique resucita1'1 

la segunda- Dorotea, 
que tanto á todos admira, p;cgo 
fuí yo , que amando á 
pudieron zelos, y env 'dB* 
de mí hermana transforma^ 
haciendo contra mi misma 
ofensa á quien í Jebo»? .^ , 
soy muger , qué maravi • 
Contra las leyes Don Dieg» 
de la amistad que deb» 
guardar á quien le 6o 
prendas , que siempre pe 6 
en vez de lograr por eh 
de tal manera me hechiza 
con engaños y palabras, 
deslumhré á mi prj>P!° 1 

mas pues se impj$ b ' J l W 

esperanzas mal logradas, 
y está Doña Catalina 

• .. ,JPn Zí105' sm armas que me oe» 
correspondencias AtiV^iS 
vuelvan á su posesion» , ;tln-
porque á Don F a d r . q u ^ 

Gafe. Ay enredo semejan»: 
Fad. De cortesanas miM» 

donde al uso la a m u l -
a r a s , y engaños d u p ^ 3 ' 
no esperaba yo otro p 
mi venganza os apernó* 
la confusion, no la c s l ¿¡das} 
cortés, puesto que oten 
q u e p a r a sat isfacerme 
basta que Doña Lucía ^ 
mañana premie mi aw I(C, 
y por su esposo me ^ t i 0 

Garc. Volveos, P ^ j j U 
donde enganos se a 
que no corre por a " 
mo neda con tanta y , 
y no engañéis m f c ^ 1 " 3 ' ,,, 
J u e h a y T r i b u n a l ^ 
que á los maridos W 
en tablados saca a 

Cat. Ya sabe enjugar 
la venganza, que P» rj'mer» 
lo que en l á g r u D 3 ' ^ 
copri t t te tal vea » 



l e debe 
S ^ e n acredita, 

' . 4 u e acá dexais ^ e uexais 
i • Quid^1®eI v , l I s ° e s c r : b a : 

; d pude hice por él 

J l P o r m i ? ^ 0 ' 110 d i S a 

vasi. 

, por m . 
c u !Pa perdió 

filiza, 

"Aiy Q, ílUe pronostica, 
A m o n i o s , 

d ü una .mitra. ' pírdQn? « una .mitra. 

% n j _ r i ^ esposa, 

N T l S ? e r a d e prima, 
v N i d 0 ° t r a p i ' i m e r ® 
Í S OrL d e v l s P e r a s ) no pasen 

Í edír i de hacer ahora? 
l ^ d r ^ u suerte albricias, 

vxse. 

van. 

CU. Juer[G aiorici 
] l a librado 

í 4 s u hermana, 

\ ¿od0 ! si la apacigua!. 
O c°mt) > ' c a n z a el ingenio. 

Uoj ' a t , r"ionios, 
' UnS CaPel"únía. 

* \ c 

V . ucia' Daña Cautín», f 

U D ^ T E R C E R A . 

Í^Í h°rasti Z l i c f a 

con eso? 
J ' t n > Doña i . 

B eso: 

con mi- seso, 
quedamos 

< > r S a d « de1 hacer 

V í iní V i o . S eusro, 
W . y es i justo, 

que como veleta at viento 
nos traigas de dia en dia, 
con ya quiero, ya no quiero? 

Cat. Es Fadrique caballero, 
digno que use Lucia 
ese término con él? 

Luc. Pues á ti te da eso pena? 
qué quieres? y o no estoy buena. 

Garc. Q 
sé tienes? Luc. Tengo un cruel 

dolor de cabeza , ay Dios! 
parece que entrambas sienes 
se me parten. Garc. Di que tienes 
gusto que andemos los dos 
sin sosiego, ni sentido, 
sufriendo tus dilaciones, 

Luc. Cierranse hoy las velaciones? 
Jesús, Jesús, qué ruido 
tan grande! matóme anoche 
el sereno. Cat. Fingimiento 
donoso. Luc. Aquí dentro sienta 
las ruedas todas de un coche. 
Ya parece que se alivia; 
madre de Dios del Sagrario, 
esto ha de ser voluntario; 
sí y a tu pretensión tibia 
ni te dá zelos ni pena 
si quise á Don Diego ó no, 
no se fué? no se ausentó? 
casaréme si estoy buena, 
quando Dios fuere servido, 
porque esto del desposorio 
no es término peremptorio; 
valgame Dios, qué zumbido la izquierda 
me ha dado en aquesta oreja! 
alguien dice mal de mi. 

Garc. Hi ja , no es bien que por tí 
forme Don Fadrique queja. 
A buscar fué el escribano, 
aunque escusarlo procuras, 
se han de hacer las escrituras 
h o y , y aun le has de dar la mano. 
Sus deudos ha combidado, 
á buscar tu esposo voy , 
apercíbete que hoy 
tienes de tomar estado. vate. 

Luc. C o m o esto no se ha dehacer 
sin m i , qué importan couibites 
sí que tu los solicites? 



JÓ 
hermana, yo no lie de sef 
novia mientras no tuviere 
salud , ni gusto. Cat. El Don Diego 
martiriza su sosiego. 

Luc. Sease lo que se fuere, 
¿i camina á Madrid ya, 
ii no ha de casar contigo, 
qué me quieres? Cat. Yo te digo, 
que se lleva , aunque se va, 
lo mejor de tus deseos. 

Luc. Es verdad , piensa el ladrón 
que como e'l los demás son. 

Cat. Qué sirve andar por rodeos? 
dieras tú por transformarte 
en la ausente Dorotea. 

Luc. Diera? y como lo de*ea 
mi enojo , por solo darte 
un rato de pesadumbre, 
que güito nacerte rabiar, 
que en to demás no liay que hablar. 

Cat. Ya lo tienes de costumbre; 
inas si libre de él estás, 
por qué á Fadrique maltratas, 
y su esperanza dilatas? 

Luc. Por treinta c»ras, y mas; 
porque primero lia de entrarse 
Mon ja , como ha prometido 
la Dorotea , que ha sido 
ocasión de resinarse 
mi amor, va mu conjetura. 

Cat. 1.a* Gaytanas no reciben 
seglares, que inquietas viven 
con ella-. Lúe. Pues por ventura 
faltan Colegios aquí, 
dónde viva con decencia? 
.San .Juan de la Penitencia, 
San lorcáz, jwi eMán ahí? 
La Reyna, la vida pobre, 
sin otros que no me acuerdo. 

Caí. Y sí ha inudaoo de acuerdo, 
y quiere papila pobre, 
libre , ya, ,¡ue desdeñada, 
hada tú tie cautivar 
por fuerza? Luc. O no me casar, 
est.i e.- cota averiguada. 

C->t. l.uano es eso; Luc. Qué quisiera 
el D- i aJrique tener 
ddinaail.i, y acá muger, 

una en casa, y otra fue13-
malos años. Cat. De' t ; ir ;! , 

si se aman, por encerrarla 
de servirla , y visitarla? 

Luc. Por lo ménos estara 
donde yo sepa si á v e r | 3 

acude, y pueda impedir 
sospechas, yo he de salir 
con esto, no ha de esconde» 
donde me ocasione íeloíi 
enciérrese ó tome estado, 
habr iste ya ni casado, 
y tendrán fia tus desvelo*_ 

Caí. Pues dependen de mis D° 
las tuyas? Luc. Eres mayor, 
y el vulgo m u r m u r a d o r 

dirá, si no te acomodas 
primero, cosas de mi 
indecentes, no me aig y 
la gente ; por vida tuj a 
que me dexes, no te 
comislon para c a s a r m e , 

padre tengo, libre soy» 
av Jesnil perd ía cstoV, 
cí dolor ha vuelto * a ; ' n V e f me a« Si gustas que se 0 | 
persigúeme, dame ^ ffi* I 
Jcsut Cat. Qué i*«*¡f i j . h trente 
se me saltan clt- IJ Kf*ch° 

Cat. Qxalá lo hubiera* 
antes que á Don Diego 
que asi, ni agravio) m- . ? ni alborotaran mi 

il0< 

Luc. Dios te lo pague ^ ¿eS« 
Luc. Bueno es qU« 

sin amantes tenga '^^es 
Cat. S í n ^ ó n o , ^ . 

sera Fadrique <u e t 

c\o¡, 

M0> serj raui . . ,, 
ó se casará conmigo-

Luc. Con quién? t ^ ^ . V ^ 1 

Luc. Medrado salde* , j 0 a mi 
Luc. Hombre que 

habia de dar «1 W ? 
Cat. Hacesme m w h a

ü u ¿ f r e " ^ 
Luc. Ya lo ves- , 
Luc. Don Dieg® te i ( e fío, 

que al momento q , 
mal de corazón 1= u 



X ' l ^ í e r a «rf . 
i & J * " * n o f u e r 1 ' 

ittty j¡ pretensión 
H, elección, 

fe n,?e '«al. C.i/. Bien pudiera, 
I ^ Í O U ^ O procura 
T ^ n t 0 ^ ™uger. 
C i r > ¿ V c b r ^ d i « r JMleI d«rái hermosura. 

bella, te d u e l a t a n t o 

h ta . ' n>e espanto, 
6 PrJ?, t0&> está en ella. 

y í uñarte 

^ fcü? ^íensiyos, prestn • v 1 
i J ^ í d r - J * " 8 0 api lar te . 
S* i ¡ « ^ e c i ó 

¡ V ' ^ i t i í l o , yo; 
t ^ V ^ consideíada 
¿ J & l°"-a r d ¿ respeto. 

» « discreto, 
" ( M i a s t e de honrada, 

^ f e g o ha de ser 
N > n e r , s

d e h a « r sn esposa. 
L, if) h.A P° c o hermosa 

k ? C,1U rv m e parte, 
í Í n S 0 - ; >11»,. 1 )r' 
4 

^ a d m i t ú 

•ú» 5 ' 
t > desame, 

le haré 
)'o te haré 

O c l al f ? * humillarte. vate. 
> , ' í 1 * 4 Don Diego entrada, 

l V ^ ; a n d o t r a s s í> 

? > P ^ a d a , 

Poi 

, ^t<f ^ posada, 
burlada, V 

r°ducirse 

S i m a r t e ' y ^ a r s e , 
^ ^ 0 r t

r
e

S e Partirse, 
H J i i i * "«* casado, 
* « « a 

quedado 

en el alma , que lie de hacerí 
quatro hombres ha menester 
un muerto para sacalie 
de ca*a , podré yo ecíialle 
sin fuerzas, sola, y muger? 
no amor, Fadrique esté cierto 
que á su desden me apercibo, 
y que le aborrezco á él vivo 
por Don Diego que amo muerto; 
tengale el alma encubierto, 
y resucite en su centro 
su memoria, en cuyo centro 
la voluntad salga á verle, 
que no temeré el perderle 
si le amo puertas adentro. 

Sale Crist. Ce , celebrada zelosa. 
Luc. Cristal, tú aquí? Crist. Por la gracia 

de Dios. Luc. No se fué Don Diego? 
Crist. Donde quieres que se vaya, 

si eres corma de su amor, 
de sus pensamientos maza, 
de sus gustos guindalera, 
de sus libertades trampa, 
de su voluntad maneotas, 
desús pretensiones travas, 
garabato de su vida, 
y agarracion de su alma? 

Luc. Yo, Cristal? Crist. No sino el Cura. 
Luc, Linda cosa. Crist. Delicada. 
Luc. Y la Doña Dorotea? 
Cr; j / . Dióte linda Porotada, 

todo ha sido chilindrina; 
está la vejéz en casa? 
hay fadricacion que escuche? 
puede atisvarnos tu hermana? 

Luc. Ausentes están los dos, 
y esotra en aquella quadra: 
para introducir olvidos 
desposarme ahora traza. 

Crist. Con mi señor, norabuena. 
Luc. Si los de Madrid se casan, 

á fuer de Constantinopia, 
con dos, bien puede. CWí/.Que es chanza. 

Luc. La que ahora traes de nuevo, 
no saliera , Cristal, mala 
á ser boba quien la escucha; 
pero Don Diego se parta 
i enjugar de su Juanico 

D 2 



¿s 
lagri:nír2S, qtte le llama 
quando viene de la escuela» 
y si el termino se pasa 
de los tales ocho días 
habrá quejas desmayadas, 
con lágtimas Doroteas 
que la rasguen las entrañas. 

Crist. Qué Doroteas, ni Elviras? 
Luc. Eso niegas? Crist. Toledana, 

y tan crédula? Jesús. 
Luc, Desmentirás tu una carta 

con mil ternezas de porte, 
mil regalos de palabras, 
mil conjuros de deseos, 
y mil hypírbohs de ansias? 

Crist. Leyóla vuesamerced? 
I.uc. N o , mas mi padre, no basta? 
Crist. Pues tome, pase los ojos 

por ella mientras se pasa cíasela. 
e*a avenida de zelos. 

Luc. Y o , para qué? Crist. Para darla 
dos docenas de picones, 
y despues de ellos la vaya. 

Luc. Mala letra. Crist. Pestilente: 
mas por Dios que es la escribana 
un cristal. Luc, Niegolo yo? 

Crist. Y aun reniega, no está brava? 
Luc. Es el primer epíteto Ice. 

esposo mío, y no gasta 
mucha critica agudeza. 

Crist- Re.;u«bracion fué lacaya: 
mas venga acá, qué diría 
si calzare la tal dama 
los doce puntos presentes, muestra el pie. 
y je afeitase estas barbas? 

Luc. Crhta l , no estoy para burlas. 
Crist. Ni yo vengo para gracias; 

pero démelas ahora, 
porque llené aquesa plana 
por orden de su Don Diego, alie inventando garambaynas, 

e la Doña Catalina 
con e'ta burla se escapa. 

Luc. Luego allá no tiene esposa. 
Cris. Una dexa concertada 

para quando de tí enviude; 
con condicion que la para 
una Condesa este mes. 

que habrá Condesas p » ? 8 ^ 
según dice el reportorio-

Luc. Para disparates bastan, ^ 
Crista!, hablemos de veras, 
Dorotea no es la dama , 
que le escribe, y e s s u ^ r ' 

Crist. "Una, y es?. T«le d a n a 

sé que aquí se Dorotee,^ corti;irca 
que en Madrid , m en a 
Judo yo que haya otra alg 
juzgué, por ex.raordmar ^ 
la aplicación de ese nom 
d i g n a , q u e desbaratara 
c o n cier tos casamenteros) 
y encáletele á la carta, 
que fué acertar s'n qucicr- ^ ^ 

Luc, V el Juanico?Cm' . ^ 
con mi dueño, y J t ¡ 
al medio año f ^ ^ 

Luc. En t in, qué l u , , ; l cazar, 
Crist. A las puertas de -

y de la Iglesia en &ev 
andaluzas cortesanas 
me enseñaron esa nota, 
y á tres quartos me pag 
alcahuete por escfl«r 
necedades ponderadaí. ? 

Luc. Y si eso '"ese memna n a 
Crist. Vive Dios que « « 

m a s q u e a q u t e ^ c n 3 l , . 
escriba otra? LUC- ^ rJe> 

Crist. Pues espera , q" munición atramen ta r i . f 

sacar ate de esas dudas 
s u ingeniosa f < " e J ? g « n t d W j 

Luc. Amor, sed vos ? _ r r I |c3 

"que" A aclarar n o M j g " 
de mis zelosas «ospct-
aue si las d e s e n m a r a < 0 ) 

con t r a q u ^ n t ram 
seré enemiga í f * tv3s. tfif 
erigiéndoos mi «» mista»-

Crist. Hs estarna l ^ Í 3 l ¡ 3 S , 
Luc. No sé yo o "-' i 

mas quién me aseg ^ c J í W 
Cristal, que «J j ^ A 
que t r a j e r o n w 



P Dtrl r 
i? 0,1 qac me engañas? 

á tu -padre, 
i ^t | t l ,tt:s mal, muestra. Crist. Aguarda, 
i r ' Qué S.ei t los d e provecho. 

A hacer? Crist. Cerrarla. 
;; ili p o cf<-'ao? Crist. Ello dirá, 

í^'estot y c o n él m ' hermana, 
J Qí7¿TTÍJ '. No te alborotes. 

i s i ^ hallan? 
N t u £ <íue D ^ s quisiere, 

CJÍínio , a Diego amas, 
! & ' ' C n g 0 * luc. t e adoro. 

C KCrQto> e s c u c l , a ' y c a l l a -
P Qui- aTcia > y Doña Catalina. ó e s i é bu<,uii

> 
.*to desposarse. 
Ca c||j' i , quien pueda averiguarse 
Í y o ^ - N o te de pena; 

que apetece, 
. «o hai: l a i demás. 
i N r E * G.irc. TÚ verás 

> bod U t a l t n a > 
m e d i c i t i a 

; de |V0S a<]uí- C m / . Señor, 
< á |j r

h a c e r un despedido? 
C O w ^ t e pa r t ido 1 

t ^ i i . ' ^ pagó el amor 
Pre | e s e r v í 

¿ ^ ^ d e c p n t a d ' o 

S 5 * 2 t P e V U C a d ° ' 

N S va : t a s a á voces, 

C X d te di. 

h; 
t ü k t ó a í » o n e d a d e coces, 

4 i n c a r r o V d ' í l . a i » ; — 

T ? e a med!o> 
" O10 p0rV1 1 S a n d o barro, 

V f ®" f i 1 0 " 
CN v Z \ y * s e Don Diego? 
l ' T ^ v t ^ ó luego 

Pr i^ ,el cammo. 
J u Dorotea. 

Crist. Si hará , mas qnando la vea, 
vayala el Turco á arrendar 
la ganancia. Luc. Cómo asi? 
no la lleva muchas cosas 
de las que hay acá curiosas? 

Crist. Y todas de carmesí, 
dos gruesas de mojicones, 
y quatro de puntillazos, 
porque conmute en porrazos 
medias, mantos, y gurbiones. 

Garc. Allá se lo hayan , como 
te sientes tú? Luc. Algo mejor. 

Garc. AUviósete el dolor? 
Luc. Asi, asi, un quintal de plomo 

parece que me han quitado 
de la cabeza ; este oido 
me hace extraño ruido. 

Garc. El sereno lo ha causado: 
no será nada, Lucia 
á toda tu parenteia 
he combidado,, recela 
Fadrique, si de este día 
pasa el ser esposo tuyo, 
que no la tienes amor, 
pues quete sientes mejor, 
y con casarte concluj'o 
de dos cuidados el uno, 
no me des vejez cansada. 

Luc. Y o , señor, si á tí te agrada, 
en buen hora.G.irc. No hay ninguno 
en Toledo, que no alabe 
la elección que habernos hecho. 

Luc. Basta estar tu satisfecho; 
quisiera y o , Dios lo sabe, 
hallarme con mas sazón, 
sin el dolor de cabeza, 
que ocasiona mi tristeza, 
y me aprieta el corazón, 
que en lo demás, ¿1 merece 
voluntad tanta. Garc. Ejiá bien, 
es noble , y le quieres bien, 
vistete, si te parece, 
de boda , porque mejores, 
si aliviar achaques quieres, 
que galas en las mugeres 
dicen que quitan dolores, 
y Tiene va el desposado. 

Luc. Por darte gusto lo haré; 
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lo que pide , se le dé 
para él carro á ese criado, 
y vayase en horabuena, 
no este'aquí quien ha servido 
á un hombre tan atrevido. 

Cat. Pues no me da á mi eso pena, 
y tienesla tú? Luc. Por tí, 
que aunque ingrata. Cat. Ya lo veo. 

1rarc. Cumplámoste ese deseo. 
Cat. Mejor dirás frenesí. 
<$-arc. b í i -tendréis para el camino 

en dos docenas de reales 
harto? Crht. V a y a , esten cabales, 
y luhrá para carro , y vino. 

G TC. V e n i d , pues , y os los daré, vase. 
Luc, Que ve#ga disimulado 

le di. Crist. Vendrá enamorado, 
que es mas, el Cielo la de, 
señora Doña Lucia, 
el consone que de<ea, 
y vuesa merced posea 
dos maridos en un dia. 

Cat. Servistes á dueño vos, 
que dos mugeres procura, 
no me espanto. Crist. Soy y o un Cura, 
no sencillo, mas de á dos. vase. 

Luc. Estás ya comenta? Cat. Bueno, 
los zelos que te he causldo, 
tu boda han apresurado; 
hizote mal el sereno, 
y ya aliviársete empieza 
desde h o y , mas estimarélos, 
que son linda cosa zelos 
para el d"lor de cabeza. 

Luc. Q u é bien estás t n el caso, 
a m o r , ayudadme vos, 
y afirmaré que sois Dios, 
si con Don Diego me caso. vase. 

S.i!en Uon Juan, y Don Diego, 
Dieg- Gracias á D os , que ha dado 

tan buen suceso á España, derrotado 
de eí.e modo el blasfemo, 
y Cádiz de endida, ya no temo 
desdichas de esta guerra. 

Juan. N o volverá la armada á Inglaterra, 
según los temporales, 
con cincuenta navios. Dieg. Otros niales 
la amenazan mayor?*, 

• n¿0 asome el mayo mati«no 
y pásese el Invierno, aíios 
vereís que nuestro Rey e 

triunfando d ; B r e t a ñ a , g^afií1 

nueva1 coronas acumula 
Juan. Guarde Dios á 

sol que dió España a X 
vuela 

su católica fama, , j 3 j Ja Ib""' 
y á triunfos nuevos su p'-

offl 
iiiertf 

.ntf 
afirmase por cierto, _ { 0 
que intenta en la W a h e f 8 

con cinco mil Infantes, 
que si Españoles son , ' 
para que pise Roma ^ do* ' 
la apostata cerviz , <]uc

 Q]i 

Dieg, Dicen que sebvaniat>n ^ espínt 
los católicos della , a q 
heréticos engaños, tJotos a 
que desde Hunco L«i 
de mártires divinos, [¡^s. 
Alcazares poblaron c r ^ 

Juan. Una fsabel bastarda ^ ^ 
emponzoñó su patria, 
legitima Española, 
restaurarse la fé , l l u e ' 
estandartes sagrados, 
p o r q u e de una Isabela 
por otra restituidos, rSegUi° 
vuelvan los sacramentos 1 
y remedie pues v e l a jabela-Jaños de una Isabel o j r ^ 

Dieg. Decidme ahora. P juart. 
qué os pareció w 

blimo »St* 
por Menlis de Castilla. ^ 

D e .Tenéis razón, que *£,ü((d<>> 

tt' 

Safe Crist. f amoso va. « ' - T o 

que contar dexarémos« f ^ 
D?eg. Cristal , que W d ¿ ¿ S l 

Crist. Tramoyas , v n 

no animan diligencias ^ 
nos han de salir , cS c * 0 ^ 
señor Don Juan , d u n Y 
como se vuelve y o * 
huyeron los I n g ' f í S ' ü S 
ó vate mas O l a * * » * 



y P»lage en ántes, y en gamuza? 
^ V ^ C r i s u l , cuidados 

Mim e r cSe 151 á1 logrados. 
iodoS>

 s 

^ a Madrid como hacen todos. 
¿ 1 estad de*emos eso, 

h \ J ° . «e di deste suceso. 

N c C * D o n Fadrique. ó casa 

% k .enredador no nos ayuda, 

... pfisa'> y puesto que te llama, 
Jos de a c u d ¡ mos, 
¡ \ t Wdre, persuasión de primos, 

agente, 
v^dc,„ 7 1 0 y el amante ausente, 
f ^ t ¿ ) *°rtuna, 

[ desde la cuna 

¿ Sso p ' Su ay> mama, marido. 
» m¡ , U l s t a l » es cierto, 
'"'••''t '̂ ao " l 0 r " r c a n o a l puerto. 

amar 'fes 

t J 4 <nCl-i¡ n candiles si están secos, 
Na. 110 ae- 1 

M5*"H> & 

„ > i 

^ ' aí ' !emos esta llama 

i S j o f t r 

•t,1® iv» ? 11 Juan á tiempo crudo, 

gani N ni ' ^ganme , y darémos 
' "'-tirio, 

•ngenio peregrino. 
eanii 
mi 

V > i ¡ l ' ' ^ ^ifra su tesoro, 
\ P'erdo 
A inZü .'«id " iav a,,,1 """ J ' " ' " parte yo. 

1cura 
tra ventura. 

a Lucia; 
I • > la hacienda mia. 

' ' i>fjril't' D0 "trece no da nada. 

Antonio ; por otra 

„ . 3 1 
puerta Don Garda, y Doña Cata-

lina. 
Garc. Tenia tan deseada 

Don Fadrique, esta ocasion, 
con estorvos dilatada, 
que por ver su evecucion, 
aunque está la desposada 
indispuesta, ha de quedar 
esta tarde concluida, 
mil anos vengáis á honrar 
con otros tantos de vida, 
señores , mi casa. Ant, A dar 
á vuesa merced venimos 
parabienes, que admitimos 
de vuestro amor igualmente, 
pues con el deudo presente 
nueva ventura adquirimos. 

D. Ved. Y nuestro primo, el valor 
que de tal padre consigue 
en retorno de su amor 

Fad. Para que el gusto mitigue 
de tanto bien el temor 
de este azar , el Cielo ordena, 
que mi esposa no este' buena; 
en todo soy desgraciado: 
qué es, señor, lo que le ha dado? 

Garc . No tengáis , Fadrique, pena, 
que el achaque no es mortal, 

Cat. Melindre, y delicadeza 
de damas, nunca hacen mal. 

G.irr . Dió en laharse la cabeza 
anoche , y ,el tiempo es tal, 
que con m{n«s ocasion 
he visto yo ensordecer 
otras de mas complexión; 

Í'ero en sahendoos á ver 
a vergüenza y turbación 

de admitiros por esposo, 
todo accidente achacoso 
vendrá á reducirse á gítsto; 
que tal vez un grande su>to 
sana el mal mas peligroso. 
Catalina, entra por ella. 

Sale Ay lastima semejante? 
perdone por hoy su amante. 

Garc. Qué es eso? Qttes. Pobre donctlla! 
Cal. Con qué salís vos ahora? 

Con quétepgo de salirí 



E í pfico msl el no oír? 
pues sorda está mi señora, 
truxela ahora un recado 
de parte de Doña Incs 
la de Santa fe, y después 
de haberme desvencijado 
á voces, que ronco estoy, 
no ha sido posible oillo . 
mas que por el colodrillo. 

Garc- Válgame el Cielo? Fad. Yo soy 
en todo poco dichoso. 

Cat. Señor* todo, esto ha fingido, aparte 
ya ve-* lo que ha resistido Á él. 
el admitir por esposo, 
después que vino Don Diego, 
á Don Fadrique. Garc. N o sé 
si ei eso, ó no , mas yo haré 
si á determinarme llego, 
que le cueste la sordéz 
mas de lo que ella imagina, 
quedate aquí, Catalina; 
que al cabo de mi vejez 
una rapaza me trate 
de esia suerte? Vive Dios, 
si no se casan los dos, 
que he hacer un disparate. wase. 

Cat. Si vos la quereis sanar, 
Fadrique, de este accidente, 
fingid quando esté presente, 
que os venís á desposar 
conmigo, porque en desvelos 
os pague desprecios tantos, 
y vereis que si ser santos, 
saben sanar sordos zelas. 

Sale Quejada, Don García, y Voti.t 
Lucia, sorda , hable muy recio. 

Luc. Tengo yo de ir contra Díos, 
baga lo que é! se sirviere, 
si Don Fadrique me quiere 
asi, demonos los dos 
fas manos, que yo no falto 
á lo que tengo ofrecido. 

Garc. Eso es lo que yo te pido. 
Luc. No enriendo hable me mas alto. 

La mano d la oreja. 
Garc. Ella ensordeció de veras, 

vióse desdicha mayor? 
Cat. Persuádete, señor, 6él aparte. 

que estas todas son q i , i n i e r 

con que: el casarse dilata. 
Garc. Eso como puede ser, 

si me jura obedecer, 
y darle la mano trata- . « ̂ a. 

Cat. Lo-promete? Garc. * • 
Cat. Alto , desposarlos pue<w• ¿eS, 
Luc. Diost.ua'de á vnesas g d* 
Siempre habla desentoné 

sorda. 
Hice esta noche un 
que á la cara me ha sa ^ 

Ped. Mejor dixera que «n c 

r - u ..i -1 atva beiw- . 
rea. Mejor tiixera q"1- -

sale el sol , y el be * 
Ant.Vos, primo, habé i s^ 0 

tan á mi -satisfacción, l)edo. 
que envidiaros desde n o J j r 0 l t W 

Píd. Ni hay mas belle^a 611 

ní perdáis esta 0?3S10[i 'va(c 
q u e s o r d a , F a d r i q u e , v ^ 
mas que quanto Espan* 

Fad. Estimo la suene «na» 
puesto que cara tne sale 
con tan cruel accidente- ^ 

Ant. Sanará, no haf 
que no es difícil curar• 
¿ sordez q u a n d o es r e ^ ^ ^ ' 

Ped. Hablad'a. Fad. Si " 
de q u é servirá c a n » r « , a 

dnt.tor señas podre" 
vuestro amor. Faíí' S, ¿ 
llegue mi deidid» » f ¿ 0 1 » J 

la voz. Fad. No ^y P ^ 
cumplida, señora, 
ni del amor supe 
que ensordeciese su ¿ « b 
s iempre l c p in ta ron c " * 
pero sin oídos no-. 
Mal mi fe s a t i s f a r ^ ' ^ j j j , 
pues cerrándoos la .^jjíi 
íi nunca escucháis 1 
como las remediar^; 
Yo solo he de pad£f_ fría, 
este mal. Luc. E s t í » c. mai. • : 

pasada la leg>V f 
do sabe Ordoñez 
cosa perfecta, es « r r l 



r U d - • 

viüRieí c a m o r que es de veras 
H s c

1ta c o r i lo imposible.' 
i H i ^ 0ngf>« esa desgracia, 
jj C'lío¿ m a s asi os aprecio. 
f"- Hjv

 t le t ldo , hablen mas recio, 
¿ipn l d a c o ' i mayor gracia? 

m l f¡¡ no duda, 
compasiori, 

ores son 

d ella 
CPf'No Manzanilla. T CS ot i 

''Jesüst s o de lo que trata. 
7 til de hoja de lata? 

O ^ d e ^ trompetilla 
? • A f * fina. 

° l r i puerta. Cat. Dexemos, 
t: SiConV; n ó s extremos. 

¿Catalina, 
ü^iitie r, d r ique ordena, 

J A 4 ¿ M u c s t e modo, 
V ' r S ° C011 t o d o ' 
l i . 1 ^ a c 1 u e l c J a pena. 
j M ^ ^ g m e enojos, 
%rL ven K; , dos> 
l ^ l ' S o l o U ios, 

Ay bellos ojos, 

de perlas 
V^icj j i ' y COn perderlas 

« h . % _?r
tt.a¡ la muerte, 

llora. 

V r N r ¡ 0 > ahora 

i ella. 

eso sí, 
rá que 

. 'c. K-es e , e abra. 
> oigo palabra. «ün. ^ e luego ordena. 

V c n i d o » a d l a ' 

. ' u > -Mtíp 1, " '6 lJ 

o r d c n a -

0! 

'faef r i l' t l f ) 

'* ^ a b l a d m e c n e a t r a a d o . 

\ ^Os s -""es. 

ü 
G are. Lucia, acabe,no; ya, 

mira que tu esposo esra 
tu amoroso sí esperando, muy alia. 
y que yo tu padre soy. 

Luc. Luego boy se quiere casar? 
Garc. Pues quando? Luc. Sin reparar 

de la manera que estoy? 
Fad. No tiene amor quien repara 

en algo, hennora Lucia. 
Luc. Pensé que lo suspendía 

hasta tanto que sanara, 
y por darle gus;o yo... 

Fad. Todo es prisa en quien adora. 
Luc. Y ahora ha de ser? Garc. Ahora. 
Luc. Pues digoles yo que noí 
Garc. Llegaos, Don Fadrique, aquí, 

y sin estorvos poned... llegase. 
Luc. Qué dice vuesa merced, 

que le dé la mano? Gar. Sí. 
Luc. Y me quiere sorda? Fad. Peno 

por vos. Garc. Su amor no conoces? 
Luc. Pues no me atruenen á voces, 

que no somos sordos. Ques. Bueno. 
Sale Cristal. 

Crist. Las dos docenas de reales, 
que vuesamerced me dio, 
vuelvo á pagar , vengo yo 
del solar de los Cristales: 
que aunque pobres siempre lian sido 
de grata correspondencia, 
túvome mí diligencia 
dentro de un carro embutido, 
y quando quiso arrancar, 
vi á un carreterro cargado 
de cartas recien llegado, 
que se acercó á preguntar: 
quién de todos sirve aquí 
á Don Diego de Acebedo? 
dixele no está en Toledo, 
replicó, servisle? sí. 
Pues una dama en la Corte 
me dio en persona este pliego, 
encargándome, que luego 
con quatro reates de porte 
se le diese en propia mano, 
ó en ausencia suya vos; 
pues al uno de Jos dos 
encontré , tomadle , hermano. 



3+ 
Que cansado de buscados 
caro el porte me saliera, 
ii en la vega no supiera, 
que había aquí de toparos. 
Paguéle, y con tentación 
de ver lo que contenía, 
annque fue bellaquería, 
le abrí, y supe en conclusión 
cosas que le han de importar: 
tome , y á Dios que le guarde. 

Gí t r r . Esperad, 110 os vais. Crist. Es tarde, 
y quiere el carro arrancar. va se. 

Gar. .Qué me ha de importar á mí? 
Luc. No era el mozo de Don Diego 

aquel? Qu. El mismo. Gar. A mi pliego 
de D. Diego? Luc. Y se está aquí? 
pues allá no se volvía? 

Garc. Válgame Dios! leerle quiero. 
Luc. Tornaba por mas dinero? 
Garc. Calla, y escucha, Lucia. 
Lee, Dueño mió , el amistad 

que á Don Fadrique debeis, 
pagarle ahora podéis, 
sea mentira ó sea verdad, 
que se ponga le avisad 
en cobro , que á la justicia 
acaban de dar noticia, 
que quando en Madrid estaba 
los doblones cercenaba, 
mirad qué extraña malicia. 

Fad. Quién? cómo es esto; ó villano, 
ola ) ese mozo tened, 
vive Dios, tras él corred. 

Ques. No le alcanzará un alano. 
Garc. Pues qué culpa tiene el pobre 

s¡ esta carta recibió? 
Fad. jesús, qué cerceno yo 

doblones, plata, ni cobre? 
yo en mi vida; yo soy hombre 
que en tal baxeza se emplea? 

Garc. De la Doña Dorotea 
es la carta ; y de su nombre 
está firmada en la nota: 
la letra con la primera 
se conforma. Ved. Ay tal quimera? 

Luc. Señor , por qué re alborota 
Don f adrique? se arrepiente 
de desposarse? las sordas 

ida'* 
cansamos. Ques. B u e n a s y 

Fad. Algún infame insolente 
por manchar la opimo" i n I 3 ' 

Garc. Veamos qué dice mas. 
Luc. Señor , no me lo dirás- , 
Garc. Calla, y escucha, J-ua 
Lee. Un Alguacil va í p r e n ° 

d¿ quien supe este suceso, 
muchos cómplices hafl preso, 
avisalle es socorrellc, 
esta amistad quise ^ J 
por si en su casa os iw t 
mi bien, cercenar moneda, 
es delito manifiesto, 
dadle aviso, y volved pre , 
quien sin vos llorando q ^ 3 ' 
Doña Dorotea Laso ivlyque 

Garc. La misma es, q u é / 
Fad. Tras el infame 

hasta saber. \art- , 
Sale Don Juan C0 fle? yoS> 

Juan. Quiéoesaquí.1^ /;/,„ ^ 
Fad. Quién lo feregunra-p0t » 
Fad. Yo soy. ¡ T . 

que tal de vos * « ¿ J j * 
que esa presenaa desm* 
toda falsa acusación, 
daos, caballero, i i g g . ; 

Fad. Primero que tal n 
y nadie ¡ntamarmeP» r> 

tengo al mundo de 
que se lenguas c e r c e n ^ 
mas no cercenar ino , 0;¡, 

Vanse acHC Q¿fC. h-J1 

^ o t S ^ f S 
participara su aire ' t 

retiróme , Do» A
l U Ü „ i o , A n t . Este ha sn lo t e s^ 

mas no corre por ^ H; 
Luc. Q u é p e n d e n c i a 
Cat. De espaci" para s 

: L l ibra v o y . 

Luc 

W f f i « r'i^iü&ñ *** 
Q u e s a d a , a b r e esa u , 

Luc. Cr is ia l anda po ( W& 
Sale Cnstah) 



t! o¡o I T 0 ! c ' c va poniendo 
f S o n ^ a í ^ Lite. Cristal, 

m 1** Ü o n DieS0? 

t > C l i ? n d o trampantojos, 
c h o ' y derecho. 

N i s e g u r o el campo, 
l*'0 Oiín'1' S í leñemos, 

S r o a
de t a mia esté e i . J 

f c * yo á «o adoraros, 

V . « la m i a H t ¿ , .¡ e r t 0 
r 

f" Mi '" 
Habéis visco. 

IT1e hubiera puesto 

h Pü I u n 
r í o V ? S m e l i e vuelto sorda, 

• ««amiento 

Itl * - '«usía YISllí. 
debéis á ml ménos, 

•aest,ft C3samiento 

k 1-1 m ? e t i J o r; 
v ^ T ' , ^ e s e s t o 

f S d ? . > " w * 

í í ^ S * «cudo», 
£ S a ^ - V u e s t r o ingenio? 

Cristal, 
.í f d e embelecos, 

gracias, 
Provecho. 

J % ¡a gavian amigos? 

C r > y h >;p°r eI KeYno 

A > í u , 8 Y d ^ d o s ; 

i r » PUtc d ü o l J o s » 

! ^ ¡ S a T ^ veo. 
K o í lu a V u e í t r a hermana 
SJl ^ L^k Í o mesmo 

^spond ido , 
toSd 2 * * tengo; 

salga, 
^ S sus zelos, C f / C m 1 U Z S < í s u empleo; 

ahora 

veras preso 

„ -r, r e t n o s 

^ Í ^ V ^ va 
Nc» n'es f queme ha dado 
? l E S b » * * C o ' » ° es eso? 

H¡ d? ü ; Moneda 
' f f D e mis deseos. 

. . . 35 
de serviro; y ce veros; 
mas eso no os dé cuidado, 
que todo quanto se ha hecho 
fué , mi bien, ruido hechizo, 
nuestro amor aseguremos 
antes que vuelvan estorbos, 
dad me esa mano. Luc. Rezelo 
Doroteas cortesanas. 

Crist. Ahora tenemos eso? 
si lo sabes , de qué dudas? 

Luc. Ahora b ien , amor os debo, 
que con esta mano os pago, dámelas 
mi esposo sois. Dieg. V o s mi dueño. 

Crist. Doña Catalina sale. 
Luc. Pues á mi sordéz me vuelvo. 
Sale Cat. Dios le libre por quien es, 

que ni es posible ni creo 
que tal hombre esté culpado; 
qué miro! señor Don Diego, 
vos aquí? Jesús. Dieg. Señora, 
amistades que respeto 
me traen por darlas ayuda, 
segunda vez i Toledo, 
en la mitad del camino 
me avisaron el suceso 
de nuestro buen Don Fadrique. 

Crist. Si le prenden, no tan bueno. 
Dieg. Imaginé hallarle aquí; 

pero ya que tarde he vuelto, 
os quise besar las manos, 
y mostrar el sentimiento 
de ver vuestra hermana asi, 
desgracia extraña por cierto, 
tal belleza sin oídos, 

Cat. Haselos cerrado el cielo, 
para que en ofensa mia 
no os escuche, y me dé zelos. 

Luc. Contenta estarás ahora, 
Como sorda. 

que vuelve el señor Don Diego 
á alentar tus esperanzas; 
digo bien? cómo? no enriendo. 

Cat. Mas le traerán tus cuidados, recio, 
que los mios. Luc. Si embelecos 
de enemigo, y envidiosos 
la carta habrán contrahecho 
de la Dorotea fingida, 
que eo la Cor te hay mucho desto, 

E a 



no es verdad? DtVg- Sí, «ni señora. 
Cat. Pluguiera á Dios. Luc. Yo lo creo, 

casarémonos los quatro; 
pero , hermana, no sabremos 
por qué riñó Don Fadrique, 
y en qué paró? Cat. lis largo cuento, 
y o re lo diré despacio. 

Luc. Valgamc Dios! por el juego? 
luego en eso también daba? 
y vos, señor, venís bueno? d D. Diego. 

Dieg. Vengo muy para serviros. 
Luc. Hablad me un poco mas recio. 
Crist. O , sordílona , chancista. ap. 
Dieg. Qué lastima! Luc. Del sereno 

anoche, y de la legh. 
Cat. Que no te preguntan e*o. 
Luc. Yeso? podrá ser, que estaba 

recicn hecho el aposento: 
matanme las humedades. 

Diég. Es MU duda. Luc. Como duermo 
con una toca no mas, 
rccien enjuto el cabello, 
en verdad que me destruye. 

Dieg. Gran descuido. 
Luc. En Dius lo espero: 

había de quedarme asi 
toda la vida? Crist. Adefesios 
responde. Luc. Gusta mí padre 
que me despose primero 
que me cure, obedeceré. 

Cat. En fin , señor, os perdemos 
por novias antecesoras. 

Dieg. No sé lo que os diga de eso; 
el tiempo descubrirá 
la verdad. Cat. Ya lo hizo el tiempo. 

Luc. l íate vuelto á recibir? á Cristal. 
Crist. Si sepora. Luc. Te prometo, 

que me pesaba de verte 
sin comodo. Crist. Se las beso. 

IlabLvi aparte Doña Catalina, y Don 
Diego. 

Luc. S i , vayase , que vendrá 
mi padre, , no ocasionemos 
pesadumbres, si á los dos 
os halla hablando en secreto. 

Dieg Toda sorda es maliciosa, 
Cat, Y mas íi es sorda con zelos. 
D¡ ¿. Con zelos, de quién? Cat. De mí. 

D:eg. Sin amor mal p « 4 e W
c fh iy *c1-?' 

Caí! Quiéreos m u c h o . e l 
bien lo muestra. Crist• vjsio 

Sale Garc. Si se hubiere j a«g 
caso igual! mas cómo es (• ^ 
qué hacéis Don Diego a r 

Dieg. Vine á deshacer ' 
que vos podréis e , 1 T l v e ; U . t r t 
en fé de ían noble y 
en aleares desposorios- ntífltf1'* 

Garc. Como? Dieg. Sep^J 
en que paró Don F a W ^ 

Garc. Oid que es extraño cu 
Salió la espada desnuda» 
con un alguacil riñenJo, 
que al parecer enganoso, 
intentó llevavle preso, t,a 
porque en Madrid « r e ^ s ^ 
oro y plata. Crtft. >• i¡uu*> 

Hace por escuchallosDo^ 
no tras?* ?rei 

Garc. Alborótose 
y á las voces a c u d i e n d o 

Alguaciles Toledanos, 
gente y vecinos con ellos, 
acusado de su culpa 
el fingido forastero, 
se nos desapareció 
como espíritu en dos " 
ÍMzgára yo ser pico", 
¿ no recibir primero 
ecta carta remitida vl)cStrO 
á vos, que este tno*° e ; c f i b e 
me traxo , donde a » 

I ^ T o ' u d e f j S ^ e n t i c é llorando, la ^ J a \0
 £l11

 3rIc 
Die^, Proseguid , q j e > p s di F' 
Garc. Digo, 9 " e ° n ¿ n S o , 

de este caso P" r e
 2 a ¿ p 

para que s 

previntesedes e) b j e ( J 

de DonFadnque» - á( jS, 
unos y otros son j ^ o i 
q W ¡ eslabona por b 
algún ocioso d ^ r 
casi estaba 

el DonFadrique a y ^ j o 
quando de pa ' t c t l 



lí>j|, ! 

Ü o ' " ^ cumpla luego 
H h l ¡ , D o r o « » 

ÍLVi l (encantamiento 
^ V d i V j . y . palabra 
N a rA . casamiento, 
^ C ^ l a Suya 
H | ' t o «os sus den dos 
> r " pretenden 

con esto: • 

í ^ t o . , l u d i e n d o 
^ C'irctl ' ^ dado 

7 P - s t o tí 

> e | a " aprieto 

t r e s guardas; 

C a n d i l 1 0 , d e l l u e v o > 
' Madrid os juzgo S; según esto 
C Í L 1 ^ ¿"ais 

foquemos, 

r y a la espero. 
V j o ^ y d i f i d i U i d . 
rS>buJ >7 l»e$o Don Juan. 

J * * Un caballero 
V v mí? n ? > s<ínor. 

Y al señor Don Diego. 
n ueva maraña? ^ S o s 

10 es. ,Ve<Ute perded rezelos. 
< ^ r n e t ! e,ntre- Guarde Dios recipe r* t\ al. 'MQfri J " w* J ****** • VJUdlV 
? ¡ N £ B u e n o : 

p ^ i l d l ' ) Y o S0Y e l mesmo, 
'"'í'h cnidrT ' amor> 

.3 Pender zelos. ' 
' U l e e W a > como supe 

J ' hermosa 

i 

> X ^ « m S 0 . ' c i es°» 

to&íss- lo 
|ue 

ls escritas 
enredos Para 

á Cristal, 

. , 5 7 
tiene extraña habilidad.,. 

Crist. Yo he sido el Don Doroteo. 
Dieg. Serv iros con impedir 

bodas, y desasosiegos 
de conciencia y de caudales; 
que ya amenazaban pleytos, 
ni yo en Madrid tengo dama, 
n¡ Don Juan merece ménos, 
siendo mi primo , y mi amigo 
rico, noble , mozo , y cuerdo, 
el lugar que desocupa 
Don Fadrique. Garc. Cómo es eso? 
qué las cartas eran falsas? 

Crist. Tengo el genio contrahecho, 
traigan tinta , y lo verán. 

Garc. Jesús, Jesús, muclio os debo, 
y el yerno que me traéis 
le estimo y o , mas primero 
he de hacer información. 

Juan. La mano de padre os beso. 
Garc. Lucia, ya has mejorado 

de esposo. Luc. En el pozo? Es cierto. 
Garc. Qué? Luc. No dice que se echó 

| Fadrique en el pozo? Ord. Bueno, 
concedadme esas medidas. 

Garci Este señor te traemos 
para casarse contigo. 

Cat. Primo es del señor Don Diego. 
Dieg. Y mayorazgo en Castilla. 
Luc La trompetilla? pues luego; 

y mire que sea de plata, 
A Don Juan. 

mas no tenga mucho peso. 
Cat. No oye mi hermana, señor, 

lo que no quiere,-esto es cierto, 
que en efecto , no hay peor sordo... 
ya .me entienden. Luc. N o t e entiendo 

v qué-dices? Cat. Que D. Fadrique recio. 
está ya casado. Luc. Estélo. 

Cat. N o contigo. Luc. No conmigo*? ' 
muy bien oigo todo aqueso. 

Cat. Y que en su lug^r... Luc. Si. CW. Viene 
á darte este Cavallero la mano. 

Luc. Llamaron? Cat. Oye. 
Luc. Eso, hermana, no lo entiendo, 
Cat. Porque ya habernos sabido 

que Don Diego. 
Luc. 11», s¡ , Don Du •go; 



eso muy bien Id oigo yo. 
Cat. Eso también yo lo creo: 

está libre. 
Luc. Esté en buen hora. 
Cat. Y hoy (iene de ser m¡ dueño. 
Luc. Tu sueño! qué en fia soñaste? 

pues mica, no creas en sueños. 
Cat. No oyen esto? Yo bien digo* 

que es la sorda de estos tiempos, 
Garc. Anda, que estás maliciosa. 
Luc. No te entiendo, no te entiendo. 
Cat. Digo... Luc. Alza un poco la voz. 
Cat. Que te casa con Don Diego, 

señor padre. Luc. A fe? Cat. Sin duda, 
Luc. Los pies, y manos te beso. 

Va d abrazar d su padre, 
y porque no vuelva atr ás 
tan prudente , y justo acuerdo; 
advierte, que el desposorio 
buen rato ha que te hemos hecho, 

Dieg. Señor , esto es la verdad: 
recíprocos pensamientos, 
voluntades concertadas, 
correspondientes deseos, 
crueldad es contradecirlos. 

Cat. Cómo? Dieg. D. Juan es sugeto 
digno de vuestra hermosura. 

Luc. Padre, siga este consejo, 
y verá como oigo at punto, 

Garc. Luego fingistelo? Luc, Tengo 

para no escusar pesares 
los oidos muí' adentro; 
á Don Diego di la mano, ^ 
y él los sentidos me ha v u e ' 
si me privan,ser su esp°ja» 
hagan cuenta que enso™e« 

Garc. Esto debe estar de V*» 
A su Mrmana. ^ 

Luc. Con desengaños 110 D.3* f ¡a í ) 
CV. Es verdad; pero hay 
Garc. A Madrid nos p^» 6 1 " 

que s¡ como vos decís» 
y vo también roe-pro®1 

hallo que el señor ] í r eiOj 
Dieg. No hay para que d u 0 

sino aprestar la jornada, 
que allá nos desposaremos-

Luc. Pues hasta allá sere sor ^gifll 
Crist. Entrate, O r d o ñ c z , ^ 

los dos en esta C o m e d í 
y seremos los primeros 
Lacayo, y Lacayatriz, 
que no nos hemos dicho rf 

Ord. Cristal hum. C r , s t - U ¡ n S 
Acción déla 

Luc. Verificado en mi > 
Los dedos '»l"* s0m 

Senado, que no 
que aquel que se hnge 

F I N . 

C O N L I C E N C I A E N MADRID. 

AÑO DE 1 8 0 4 . L 

, rnlk & A 

Se hallará en la Librería de González, cw* 
cha, frente á los Gremios. 


